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VERSION TAQUIGRAFICA 

I.—ASISTENCIA 
Asistieron los señores: 

—Acharan Arce, Carlos 
—Ahumada, Gerardo 
—Alessandri, Eduardo 
—Alessandri, Fernando 
—Alvarez, Humberto 
—Allende, Salvador 
—Ampuero, Baúl 
—Amunátegui, Gregorio 
—Bellolio, Blas 
—Bossay, Luis 
—Bulnes S„ Francisco 
—Coloma, Juan Antonio 
—Correa, Ulises 
—Cruz-Coke, Eduardo 
—Curti, Enrique ' 
—Faivovich, Angel 
—Figueroá, Hernán 
—Frei, Eduardo 
—García, José 
—González M., Exequiel 

—González, Eugenio 
—Izquierdo, Guillermo 
—Lavandero, Jorge 
—Marín, Raúl 
—Martínez, Carlos A. 
—Mariones, Humberto 
—Moore, Eduardo 
—Mora, Marcial 
—Opaso, Pedro 
—Pedregal, Alberto del 
—Pereira, Julio 
—Poklepovic, Pedro 
—Prieto, Joaquín 
—Quinteros, Luis 
—Rettig, Raúl 
—Rivera, Gustavo 
—Rodríguez, Aniceto 
—Torres, Isauro 
—Videla, Manuel 

Actuó de Secretario el señor Horacio Hevia 
Mujica, y de Prosecretario, el señor Hernán Bor-
chert Ramírez. 

II.—APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.15, en pre-
sencia de 11 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—En el nombre de Dios, se 
abre lá sesión. 

III.—TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—El acta de la sesión 2* en 

31 de mayffT partes pública y secreta, apro-
bada. 

El acta de la sesión 3^, en l1? de junio, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores. 

(Véase el Acta aprobada en los Anexos) 

IV.—LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).—Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.—Las. si-
guientes son las comunicaciones recibi-
das: 

Oficios 

Uno de la H. Cámara de Diputados con 
el que comunica que ha tenido a bien pres-
tar su aprobación al proyecto de ley que 
transfiere un terreno fiscal en Curacau-
tín destinado a la construcción de un Hos-
pital. 

(Véase en los Anexos, Documento 1). 
—Pasa a la Comisión de Salud Pública 

y a la de Hacienda, en su caso. 
Uno de la Excma. Corte Suprema con 

el que acusa recibo de un oficio que esta 
Corporación enviara a solicitud del H. 
Senador señor González Madariaga y que 
pedía se investigara una reunión política 
que se habría celebrado en casa del Co-
mandante de Escuadrilla de la Fuerza 
Aérea don Oscar Squella e informa que 
ha remitido dichos antecedentes a la I. 
Corte Marcial. 

Uno del señor Ministro de Salud Públi-
ca con el que . contesta las observaciones 
formuladas por el H. Senador señor 
Allende, relacionadas con el reajuste de 
las pensiones de invalidez y vejez que pa-
ga el Servicio de Seguro Social. 

(Véase en los Anexos, Documento 2) . 
—Se mandan, poner a disposición de 

Jos señores Senadores. 
Uno del señor Vicepresidente de la Fe-

deración Aérea de Chile con el que comu-
nica la forma como ha quedado consti-
tuido el Directorio de dicha entidad para 
el bienio 1955-1957. 

—Se manda archivar. 
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Informes 

Dos de la Comisión de Gobierno: 
El primero recaído en el proyecto de 

ley de la H. Cámara de Diputados, que 
concede al personal de las Fábricas y 
Maestranzas del Ejército los beneficios 
del artículo 136 de la ley N? 11.764. 

(Véase en los Anexos, Documento 3). 
El segundo, recaído en el proyecto de 

ley de la H. Cámara de Diputados, que 
modifica la, ley que autorizó a la Munici-
palidad de Puerto Saavedra para contra-
tar empréstitos. 

(Véase en los Anexos, Documento 4). 
—Quedan para tabla. 

Mociones 

Una del H. Senador señor Figueroa 
Anguita con la que inicia un proyecto de 
ley que modifica el D. F. L. N? 157, de 
marzo de 1931, sobre día y hora'de fun-
cionamiento de los Bancos y otras Insti-
tuciones similares. 

(Véase en los Anexos, Documento 5). 
—Pasa a la Comisión de Trabajo y Pre-

visión Social. 
Una del H. Senador señor Bulnes con 

la que inicia un proyecto de ley que reha-
bilita en su nacionalidad chilena á don 
Enrique Ortúzar Garrido. 

(Véase en los Anexos, documento 6). 
—Pasa a la Comisión de Constitución, 

Legislación, Justicia y Reglamento. 
Una de los Honorables Senadores, seño-

res Torres y Martínez, con la que inician 
un proyecto de ley tendiente a aumentar la 
pensión de que actualmente disfruta do-
ña Clara Hellwig v. de González. 

(Véase en los Anexos, documento 7). 
—-Pasa a la Comisión de Asuntos de 

Gracia. 

' V.—ORDEN DEL DIA 

EXTENSION DE BENEFICIOS DE LA LEY N? 
11.764 AL PERSONAL DE LAS FABRICAS Y 

MAESTRANZAS DEL EJERCITO 

El señor SECRETARIO.—En el Orden 

del Día, corresponde t ra tar un informe de 
la Comisión de Gobierno recaído en el pro-
yecto de ley de la Cámara de Diputados 
que concede determinado beneficio al per-
sonal de las Fábricas y Maestranzas del 
Ejército. 

—El proyecto figura en los Anexos dé 
la sesión 1^, en 25 de mayo de 1955, docu-
mento N9 2, página 18. 

—El señor Secretario da lectura al in-
forme de la Comisión, cuyo texto figura en 
los Anexos de esta sesión, documento N? 
8, página 151. 

—Se aprueba el informe. 

EMPRESTITO A LA MUNICIPALIDAD DE 
PUERTO SAAVEDRA. MODIFICACION DE LA 

LEY N<? 11.500 

El señor SECRETARIO.—Correspon-
de, a continuación, t ra tar el informe de 
la Comisión de Gobierno recaído en,el si-
guiente proyecto de ley: 

"Artículo único.—Modifícase la ley N? 
11.500, de 8 de febrero de 1954, que auto-
rizó a la Municipalidad de Puerto Saave-
dra para contratar uno o más emprésti-
tos hasta por la suma de tres millones de 
pesos ($ 3.000.000), para la construcción 
de una Casa Consistorial y de un Teatro, 
en la siguiente forma: 

Construcción de una Casa 
Consistorial $ 1.500.000 

Adquisición de un Grupo 
Eléctrico . 1.500.000" 

—El señor Secretario da lectura al in-
forme, cuyo texto figura en los Anexos de 
esta sesión, documento N? 4, página 151. 

—Se aprueba el proyecto en general ¡) 
particular. 

ASCENSO EN LAS FUERZAS ARMADAS 

El señor SECRETARIO.—Correspon-
dería tratar, en sesión secreta, un Mensa-
je de Ascenso en las Fuerzas Armadas. Se 
ha pedido que este Mensaje sea enviado-
nuevamente a la Comisión de Defensa Na-
cional. 
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El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Si no hubiera oposición, 
quedaría así acordado. 

Acordado. 

SEGUNDA HORA 

VI. INCIDENTES 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—En Incidentes, tiene la pa-
labra el Honorable señor Rettig. 

POSICION DEL PARTIDO RADICAL FRENTE A 
OTRAS COLECTIVIDADES POLITICAS 

El señor RETTIG.—Señor Presidente: 
Los Honorables colegas señores Rodrí-

guez, González Rojas y Ampuero, en el de-
seo de precisar y defender la posición de 
su partido, han planteado un debate que, 
a mi juicio, es necesario proseguir. 

Lo digo, Honorable Senado, porque es-
toy lejos de compartir una afirmación que 
alguna vez se ha hecho en esta Sala y en 
virtud de la cual la tribuna de nuestra Cá-
mara sólo debería ser utilizada para el 
esclarecimiento de las cuestiones prácti-
co-legislativas que constituyen la princi-
pal preocupación a que nos obliga nues-
tra investidura. 

Por el contrario, yo entiendo que pe-
riódicamente, de vez en vez, es convenien-
te intentar una revisión confrontada de 
los principios que informan y del espíritu 
que alienta la acción de los grupos políti-
cos representados en el Parlamento. De 
ahí que yo quiera aprovechar la oportu-
nidad que este debate ofrece para hacer 
algunas observaciones que dejen en claro 
cuál es la posición de mi partido frente a 
diversos problemas de interés político. 

Los señores Senadores del Partido So-
cialista Popular que he mencionado han 
formulado críticas a los sectores de Opo-
sición y, muy particularmente, al radica-
lismo. 

Para no caer en el pecado ele hacer 
abstracción en demasía, quiero seguir el 
camino que nuestros Honorables colegas 
han seguido al formular sus reproches. 

Ellos nos critican el participar en un 

llamado Frente Cívico. Desde luego, no sé 
que exista ningún conglomerado de parti-
dos que se agrupe bajo ese nombre o lo 
adopte como bandera. Existe, sí, una co-
munidad eventual de propósitos entre di-
versos partidos de raigambre democráti-
ca. Esa comunidad de propósitos es espe-
cífica. Se refiere a la conservación del ré-
gimen, al mantenimiento de nuestro or-
den institucional; y a nada más. De esa 
unidad de propósitos sí que participa el 
radicalismo; de esa unidad de propósitos 
sí que es responsable. Y las críticas que 
con relación a esa actitud sufra, sí que es 
necesario que nosotros las contestemos en-
fáticamente en esta Alta Cámara. 

Los Honorables señores Eugenio Gon-
zález, Ampuero y Rodríguez han pronun-
ciado discursos que se complementan en-
tre sí y que concuerdan, además, con el 
contenido de un documento a cuyos prin-
cipales acápites se ha dado lectura, y que 
es la carta respuesta que el Partido So-
cialista Popular envió al Frente del Pue-
blo con ocasión de una invitación que es-
te conglomerado formuló a los socialistas 
populares para ciertos propósitos de ac-
ción común. 

Recuerdo esta comunicación, porque en 
ella está contenida, a mi juicio, la más de-
cisiva,. la más interesante de las afirma-
ciones que sirven de fundamento crítico a 
la actitud que, hacia nosotros, han mani-
festado los señores Senadores socialistas 
populares. Esa afirmación es la siguiente1: 
el Frente Cívico —dicen— es un error, 
desde que no puede (creo que la frase es 
textual) "plantearse una política por en-
cima de las clases sociales". 

Interpretando esta afirmación de acuer-
do con el contexto de esa carta, que cons-
tituye un fodo orgánico y armónico, y re-
cordando la filiación filosófica marxista 
de los señores Senadores a que me he re-
ferido, tenemos que concluir en que el sen-
tido de la afirmación no puede ser sino 
éste: sólo es válida, sólo es útil, sólo es 
creadora —para emplear la propia expre-
sión del comunicado— una política en 
virtud de las cual las clases populares, ac-
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tuanclo unidas, procuren combatir, derro-
tar y fulminar, no sólo a los sectores que 
forman Jas clases denominadas clásica-
mente capitalistas, sino, también, a otros 
sectores que, habiendo sido considerados 
hasta ahora progresistas, caen hoy bajo 
la sospecha de concomitancia con lo que 
ellos llaman capitalismo nacional o inter-
nacional. Entre estos últimos sectores, los 
señores Senadores han ubicado a mi par-
tido, el Radical. 

Esto nos lleva a considerar la manera 
de entender el problema de las clases, que 
mi partido defiende; nos lleva a exponer 
algo acerca de cómo considera el Partido 
Radical la existencia de ellas y de cómo 
mira la dinámica de su actuación social y 
política. Nosotros, los radicales, hemos 
heredado, con la práctica del libre examen, 
el liábito crítico, la costumbre, hecha por 
nosotros método, de analizar cada fenó-
meno, de ir al fondo de él y de extraer, de 
ese análisis, consecuencias que nos orien-
ten en nuestra acción práctica. No somos 
de aquellos que, por no aceptar íntegra-
mente una filosofía, por no aceptarla co-
mo norma siempre orientadora de nues-
tra conducta, rechazan todos sus aser-
tos, sin detenerse a considerar ciertas 
aseveraciones que tienen valor y alcanzan 
categoría histórica por su concordancia 
con !a realidad. No somos marxistas, pe-
ro reconocemos en el marxismo un méto-
do de mirar, de interpretar la historia, 
que es serio, que es cómodo y realista. De 
acuerdo con ello, admitimos —como no 
podemos menoá de admitir, porque de una 
realidad se trata— la existencia de cla-
ses sociales; que el desarrollo económico 
de todos los países de la tierra ha llevado 
a diferenciar la condición económica de 
que disfrutan o en que se debaten-los di-
versos componentes del conglomerado so-
cial ; que esta diferenciación ha llevado a 
la formación de clases, cuyos intereses so-
ciales, económicos y, en consecuencia, po-
líticos, son opuestos. Frente a esta aseve-
ración, frente a esta admisión, mi partido 
tiene, desde hace años, una clarísima po-
sición. Ya en nuestra Convención de 1933, 

dijimos, sin mayor estridencia pero con 
absoluta claridad: "En la lucha de clases 
el radicalismo se coloca al lado de los des-
poseídos". 

Hemos sido consecuentes con este plan-
teamiento teórico y doctrinario; hemos 
procurado, con nuestra acción, ir cami-
nando hacia la instauración de un orden 
ele cosas que suprima las desigualdades 
sociales, hacia la instauración de un or-
den económico de mayor justicia, de ma-
yor generosidad. 

Hemos sido, en esto, realistas y hemos 
prodigado mucho esfuerzo en conducir 
nuestra acción en forma que no choque con 
otros postulados que nos llevan á la defen-
sa de valores distintos del económico. És 
decir, reconocida por nosotros la presencia 
de este fenómeno de la lucha de clases, he-
mos tomado colocación al lado de las lla-
madas "clases desposeídas". 

Pero, ¿en qué medida, con qué tácticas, 
con qué método, con qué intención recto-
ra, el radicalismo debe cumplir y ha cum-
plido con este papel que a sí mismo se ha 
trazado ? 

Nosotros también nos nutrimos de una 
clase. Pensamos que las.clases medias chi-
lenas, por su composición, por su acceso 
a las fuentes culturales; por su equidis-
tancia entre la desesperanza de unos y la 
molicie en que otros viven; por la circuns-
tancia misma de no sentir con urgencia 
dramática el acicate de la miseria, están 
en condiciones de constituirse en organis-
mos sociales y políticos capaces de ir con-
duciendo paulatinamente, racionalmente, 
el progreso social de jiuestra patria. 

Otros motivos de distinto orden, moti-
vos espirituales, son los que nos agrupan 
en partidos; pero reconocemos, también, 
esté hecho : nuestro modo de pensar, nues-
tra manera de enfrentar la vida, la inter-
pretación que eje ella tenemos, nos llevan a 
encontrar nuestra fuente de sustentación 
humana en la clase media chilena. 

Pero a esta clase media, a cuyo interés 
servimos, cuyos propósitos fundamenta-
les son los nuestros, le asignamos nosotros 
una responsabilidad histórico-política. No 
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pensamos en obtener el triunfo político 
electoral o social con el objeto de que esta 
clase media a que pertenecemos, esta cla-
se media que nos entrega el aporte gene-
roso de sus individualidades, sea la que 
aproveche exclusivamente de los resulta-
dos consumados de un proceso social, para 
imponerse a otras, para abolirías, para 
constituirse en una clase dictadora. 

¿Por qué? Porque aquí juegan los otros 
valores a que me estaba refiriendo. 

¿En virtud de qué nosotros considera-
mos que es necesario colocarse al lado de 
los desposeídos en las luchas sociales? ¿En 
virtud de qué, por qué principio y por qué 
filosofía, creemos necesaria la existencia 
en Chile de un partido político que se 
preocupe específicamente de mantener los 
valores democráticos siempre incólumes ? 

Creemos nosotros que nuestro propósito 
filosófico superior es el de mantener y 
acrecentar las actividades potenciales de 
cada ser humano y, por consiguiente, del 
conglomerado social que estos seres hu-
manos integran; y creemos que sólo en un 
régimen de convivencia, como el democrá-
tico, es posible-que estos valores, estas ca-
pacidades potenciales, se mantengan y se 
realicen. 

Queremos, entonces, deshacer injusti-
cias: 

Creemos que es necesario crear un ré-
gimen de liberación social. Pero ¿para 
qué?, ¿con qué «propósito trascendente? 
Con el d'e hacer qüe la democracia —ese 
régimen de convivencia en que creemos— 
esté sustentado en la igualdad de posibi-
lidades de todos, en el esfuerzo de todo el 
conglomerado humano; que ninguno de sus 
miembros esté afectado en exceso por la 
miseria, en exceso por la desigualdad, en 
exceso por las injusticias, que el régimen 
económico entraña. 

He ahí nuestras dos posiciones. Recono-
cemos que la , lucha de clases existe. Nos 
colocamos al lado de una de ellas, pero con • 
el propósito superior de provocar que, co-
mo resultado de nuestra lucha, la demo-
cracia sea sustentada por todos los nú-
cleos de individuos y que todos sean ca-

paces ¿Te soportar dignamente la calidad 
ciudadana. 

Establecidas estas dos premisas, ¿cómo 
puede reprochársenos nuestra actitud en 
un instante como el actual, instante ne-
buloso e incierto; instante en que los va-
lores espirituales están amenazados; ins-
tante en que hechos del Gobierno y hechos 
d'e la vida social chilena nos hacen ver que 
es posible que los fundamentos mismos de 
la democracia sufran amenaza próxima, 
amenaza real, amenaza efectiva? Si tu-
viéramos el otro concepto acerca de las 
clases, si creyéramos que debemos servir 
a una determinada con el objeto de exter-
minar a todas las demás clases, de desha-
cerlas, de mutilarlas, de impedir que con-
tinúen su vida como organismo; entonces 
sería posible que no pensáramos en otros 
valores, como la necesidad de conservar el 
régimen democrático. Si así pensáramos 
y si procediéramos como estamos proce-
diendo, incurriríamos en claudicación 
cuando pactamos eventualmente con gru-
pos adversos y distintos en acciones comu-
nes en defensa de las libertades públicas. 

Pero la realidad' es otra. Nosotros que-
remos la liberación económica como un 
medio de que la democracia se conserve 
como un ingrediente del sistema. Ya Leib-
nitz decía: "una cosa es la suma de los in-
gredientes de su posibilidad". Nosotros 
no concebimos la permanencia, la conser-
vación y el p r o g r e s o de un régimen demo-
crático cuando, dentro de esta sociedad, se 
manifiestan las contradicciones que se ad-
vierten actualmente, las desigualdades que 
caracterizan el régimen económico pre-
sente. 

Pero lo 'fundamental para nosotros, lo 
que tiene valor axiomático para los radi-
cales, lo que determina nuestra condición 
de partido, lo que nos perfila como grupo 
político con razón de ser, es, precisamen-
te,. la necesidad de cjue esos valores, que 
son pilares d'el régimen democrático, se 
conserven siempre. 

Y hemos procedido nosotros, señor Pre-
sidente, al pactar una alianza eventual con 
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grupos que tienen una filosofía distinta, 
un criterio económico distinto del nues-
tro, con el mismo criterio de realidad, de 
patriotismo y de sentido cultural que ha 
inspirado a muchos partidos izquierdistas 
del mundo a concertar alianzas, a concer-
tar pactos defensivos, cuando los valores 
que sustaneialmente defienden se sienten 
amenazados. 

Yo quiero recordar a mis Honorables 
amigos del Partido Socialista Popular un 
episodio de 1922, cuando la descomposi-
ción moral italiana más que los fenómenos 
económicos, cuando la desilusión que pro-
vocó el final de la guerra en 1918 hizo 
posible el advenimiento del fascismo, en 
Italia: fué asesinado Mateotti, Diputado 
socialista, hombre que había cruzado es-
padas diariamente con los representantes 
de la Derecha de la Cámara italiana, hom-
bre que se había enfrentado al liberalismo 
y a las fuerzas que hoy han devenido en 
el socialcristianismo italiano. Entonces, 
¿qué ocurrió en Italia? Frente a la adver-
tencia trágica y dramática que significa-
ba el asesinato de Mateotti; frente a la 
muestra de su gar.ra que el fascismo dió 
entonces; frente a la evidencia de que 
estaba desencadenándose el fenómeno de 
que todos los valores naturales y humanos 
iban a ser abolidos; frente a esta circuns-
tancia que se venía encima, con todos sus 
caracteres de sombra y tragedia, se pro-
dujo la unidad de todos los partidos ita-
lianos, desde comunistas hasta los que en 
Chile llamaríamos conservadores, desde 
los marxistas hasta los católicos, pasando 
por el viejo partido liberal, y ellos eligie-
ron un jefe, reconocieron un jefe. 

Ni los Socialistas italianos ni los co-
munistas de ese país, creyeron nunca que 
iban a contaminarse del mal, que iban a 
enturbiar la rectitud de su acción o su ac-
titud, porque proclamaban a Giovanni 
Amendola, filósofo cristiano, hombre de 
pensamiento distinto del marxista, como 
jefe de la resistencia al fascismo italiano. 
Y Amendola respondió a la esperanza y 
a la confianza que en él depositaban las 
organizaciones democráticas, luchó en de-

fensa del resto de las libertades que que-
daban en Italia, y su esfuerzo fué tan 
heroico que cayó vencido por una enfer-
medad contraída en las luchas y murió 
mientras viajaba al destierro. Fué, a pesar 
de eso, vencida la democracia italiana por 
el fascismo; pero el nombre de Giovanni 
Amendola fué una bandera de evocación 
y de recuerdo fecundo cuando ya dejó de 
existir y, alrededor de su imagen y al con-
juro de su nombre, fué creándose esa re-
sistencia de lustros, de decenios, que per-
mitió revivir' a la democracia y gozar a 
los italianos la hora de la liberación. Y 
como el caso de Italia hay muchos." 

Siempre los socialistas, cuando ven 
amenazadas las libertades y ven que esa 
amenaza los afecta principalmente a ellos 
—porque sobre los humildes se descarga 
con más fuerza el golpe brutal .de las dic-
taduras—, buscan la alianza con todos los 
partidos efectivamente democráticos con 
el fin de salvar la continuidad del juego 
político normal. Y cuando la ceguera de 
algunos dirigentes de grupos políticos im-
pide esa coincidencia, ¿qué ocurre en los 
pueblos? Para contestar, bastaría recor-
dar un episodio que Alvarez del Vayo 
describió muy bien. Se refiere a los co-
mienzos del "nacismo" en Alemania. Aun 
no había caído la República; se mante-
nían sus instituciones, y los cuadros so-
cialistas, comunistas y liberales de Ale-
mania disfrutaban de ciertas libertades; 
aun la palabra de sus jefes se proyectaba 
y se anidaba en el 'klma de las masas y 
aun era posible una acción de resistencia. 
Un día, recuerda 'Alvarez del Vayo, en 
el Jardín de Invierno de Berlín, estaba 
reunida una inmensa masa de las clases 
media y proletaria de Alemania. Esa ma-
sa estaba dispuesta a una acción de resis-
tencia; inclusive, tenía los medios mate-
riales para organizar su plena defensa; 
estaba animada de una mística heroica y 
quería oponerse a la dictadura y al "na-
cismo", que ya se adivinaba en Alemania, 
y quería oponer su espíritu y su esfuerzo 

„ á la brutalidad que estaba amenazando a 
la patria alemana. ¿Pero qué pasó entre-
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tanto ? Mientras en Alemania la nieve caía 
inclemente sobre la cabeza del proletaria-
do de Berlín, adentro los jefes deliberaban 
y discutían. Socialistas y comunistas ana-
lizaban los versículos de Marx y disputa-
ban la primacía. Y esto ocurría mientras 
afuera las fuerzas de resistencia tomaban 
contacto y pedían unidad y acción inme-
diata. Querían salvar la cultura de Alema-
nia; querían salvar el movimiento prole-
tario de Alemania'; querían salvar el mo-
vimiento intelectual alemán. Pero sus je-
fes fueron incapaces de entenderse, si-
guieron discutiendo, siguieron planteando, 
cada uno, su exagerada posición doctrina-
ria, su intransigente posición de princi-
pios ; querían conducir al movimiento ale- ' 
man por las sendas comunistas, por las 
sendas liberales o por las sendas socialis-
tas; y, por ese error de sus jefes, por esa 
intransigencia-, por esa insensibilidad pa-
ra apreciar el.peligro, por esa incapacidad 
para encontrar un camino que a todos 
los hubiera unificado y llevado al triunfo, 
por eso, ocurrió lo que ocurrió. Derrotado 
el movimiento proletario e intelectual 
alemán, muertos sus jefes días después 
de la escena que se describe, los proleta-
rios alemanes buscaban en los cementerios 
alemanes los cuerpos de Liebknecht y de 
Rosa .Luxemburgo, sus jefes y conducto-
res. Y, más que eso, poco después, se de-
jaba caer el "nacismo" con toda su violen-
cia. Sólo entonces se vió que la testarudez 
de ciertos jefes proletarios, su falta de 
capacidad para afrontar las circunstan-
cias en la hora suprema habían traído y 
causado al hitlerismo y llevado a la muer-
te a millones de seres humanos, con el 
retroceso cultural y el drama que, durante 
muchos años, sumió a Alemania en la 
noche hitlerista. 

No queremos que eso ocurra en Chile; 
estamos viendo, cómo es necesario de-
fender siempre y mancomunadamente las 
libertades públicas. Yo pregunto, si al asu-
mir el Poder el Excelentísimo señor Ibáñez 
y al dejarse sentir, al hacerse percibir los 
primeros síntomas de cuál era la dirección 
espiritual de su Gobierno, dirección espi-

ri tual que, por sus ataques a los partidos 
políticos y por su desprecio por la cultura, 
era fatalmente dictatorial, no hubiéramos 
tenido la buena intención ele constituir, 
sin formalizarlo, sin pactarlo en organis-
mo, sin denominarlo de manera alguna, 
este vasto movimiento de resistencia cí-
vica que hemos estado manteniendo por 
dos años, ¿acaso estarían incólumes, como 
lo están, las instituciones democráticas 
chilenas? ¿Si acaso aquí, en el Senado, 
la palabra animosa de Allende y la de 
Bulnes Sanfuentes no hubieran coincidido 
en la defensa de las libertades públicas, 
¿estaríamos ahora sesionando?, ¿seríamos 
Poder Público independiente?, ¿se nos 
respetaría? Si no hubiéramos intuido la 
urgencia de un movimiento de carácter 
nacional, si no hubiéramos solidificado 
nuestra conciencia cívica deponiendo pe-
queñas intransigencias doctrinarias y en-
frentándonos al enemigo común que nos 
amenazaba en forma directa o encubierta 
con la abolición de nuestras libertades, ¿los 
Tribunales de Chile habrían tenido la in-
dependencia necesaria para absolver a 
mis correligionarios radicales cuando se 
pidió su desafuero y para absolver al Ho-
norable señor Allende cuando también fué 
solicitada con respecto de él la misma me-
dida, en ambos casos por el sólo cielito de 
expresar ideas y hacer planteamientos 
contrarios a la acción del régimen? 

Señor Presidente, aquí en Chile, no en 
Alemania, no en Italia, aquí en Chile, he-
mos demostrado positivamente como esa 
unidad espiritual de propósitos y de prin-
cipios es absolutamente necesaria para 
conservar la normalidad institucional y 
para conservar este régimen de conviven-
cia, que es el único que el ser humano so-
porta sin violentarse. Esa es la razón por 
la cual los radicales integramos este con-
glomerado de partidos que no tiene sino 
una afinidad eventual, peío magnífica: 
la de conservar este contenido formal, tan 
vilipendiado por algunos, que la demo-
cracia significa y que permite el plantea-
miento de los distintos puntos de vista en 
un plano de cultura y de humanidad. 
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No se diga, señor Presidente, que hay 
exageración en mis palabras. Bien sabe-
mos nosotros que si no hubiéramos cons-
tituido este grupo de partidos; que si no 
actuáramos como estamos actuando; que 
si no hubiéramos actuado con esa direc-
ción espiritual que ahora tenemos, acaso 
nuestra misma soberanía se habría visto 
mancillada, acaso se habría consumado 
esa alianza con la República Argentina 
que se nos proponía como primicia de la 
política internacional del Excelentísimo 
señor Ibáñez y en virtud de la cual nos-
otros nos hubiéramos convertido en una 
colonia doctrinal del señor Perón. Por eso, 
los radicales estamos en la posición en que 
estamos. 

Y se ataca, también, señor Presidente, 
a este llamado Frente Cívico con un ar-
guménto que no creo resista al menor 
análisis. 

Se dice: la democracia que los radicales 
defienden, la democracia que la Derecha 
defiende, la democracia que ese Frente 
Cívico defiende, es una democracia for-
malista, es una democracia sin contenido. 

El Honorable señor Rodríguez, con ese 
brío tan suyo, nos decía en sesión, hace 
tres o cuatro días: la democracia que 
ustedes defienden es una democracia es-
tática, es una democracia que no conduce 
a la liberación de las clases desposeídas; 
es la democracia del cohecho y del anal-
fabetismo, del desorden y de la injusticia 
social. 

Creo que el Honorable colega ha incu-
rrido en una confusión de conceptos, fácil 
de señalar. Está confundiendo continente 
y contenido. Para nosotros, el continente 
es la democracia. La democracia es el con-
junto de sus instituciones, el sistema de 
libertades y, derechos que garantiza, el 
grupo de poderes que crea, la independen-
cia que asegura a cada uno. Esto es lo 
formal. ¿Es que acaso no puede darse a 
la democracia un contenido de Derecha, 
de Izquierda o de Centro ? ¿ No puede dár-
sele un contenido de acuerdo con una u 
otra posición espiritual? 

¿Quién dijo que la democracia es u n 

régimen estático, si en ella se permite to-
do, todas las evoluciones, todos los des-
plazamientos ideológicos, el triunfo de 
todas las clases y el sucederse de todas 
las luchas? El Honorable señor Rodríguez 
nos hablaba de cómo estaba mancillada 
por el cohecho la gestación de nuestros 
Poderes de elección popular. Yo diría 
más: ¡ cómo en el siglo pasado la gene-
ración de los Poderes Públicos estaba 
amenazada y mancillada por otro vicio, 
la intervención del Ejecutivo! ¿Y es que 
la democracia no contuvo en sí misma los 
gérmenes maravillosos que le permitieron 
extirpar ese vicio? ¿O los partidos de 
avanzada de ese tiempo no fueron capaces 
de enfrentarlo y borrarlo casi para siem-
pre de la vida institucional chilena? 

Yo le pregunto al Honorable señor Ro-
dríguez en este mismo instante, contes-
tando con sinceridad, con seriedad, sin 
recargar la tónica pasional de un discurso: 
¿ es que el cohecho mismo no ha ido des-
apareciendo paulatinamente de nuestras 
prácticas? ¿Y cómo se ha conseguido? 
¿Mediante la revuelta o la acción revolu-
cionaria, en una violenta manifestación 
de las fuerzas? Se ha conseguido eso me-
diante una accibn política desarrollada 
dentro de las normas legales y democrá-
ticas, mediante la acción de los partidos 
que tenían interés en limpiar nuestro ré-
gimen de esa. lacra que era el cohecho. 
Porque así consiguen las cosas en una 
democracia, paulatinamente, no a grandes 
vuelos —que la historia no los tiene—, 
pero sí con la seguridad que dan el hecho 
y la circunstancia de asentar cada medida 
en la aquiescencia nacional, jurídicamen-
te manifestada. Y corresponde a mi par-
tido gran parte de esta obra. 

No se diga que hemos defendido una 
democracia estática, de valores inmuta-
bles, sobre cuyos pilares no se puede edi-
ficar el progreso. Eso sería injusto. He-
mos avanzado, hemos creado una nueva 
democracia política y estamos forjando 
una nueva democracia económica. 
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El Honorable señor Rodríguez hablaba 
de un país analfabetizado y consubstan-
ciaba ese analfabetismo, con la defensa 
que nosotros hacemos de las formas del 
régimen democrático. No, señor Presiden-
te. Ha sido mediante la acción de los par-
tidos democráticos como se consiguió la 
dictación de la ley de Instrucción Prima-
ria Obligatoria; ha sido por la acción de 
los partidos democráticos como se ha dado 
a los propios gremios de maestros la li-
bertad de expresión y de crítica suficien-
tes para conseguir ellos, planteando sus 
luchas mediante esfuerzos heroicos, el 
perfeccionamiento de los sistemas docen-
tes y, por lo tanto, la mayor extensión 
cultural, único remedio espiritual de los 
males sociales que nos aquejan. Todo eso 
lo hemos hecho sin abandonar nunca el 
camino de la legalidad, sin abandonar 
nunca el camino de lo jurídico, porque 
creemos —y lo repito— que sólo cuando 
el sentimiento nacional se manifiesta, se 
consolidan las medidas, por revoluciona-
rias que sean (ahora, en el sentido que el 
Honorable señor González daba a este 
término en una sesión anterior) ; porque 
creemos que sólo acudiendo a la ley, acu-
diendo a estas formas jurídicas, acudien-
do a la aceptación nacional, se solidifica 
cualquier transformación cualquier-refor-
ma, por honda, por profunda que sea, por 
mucho que afecte intereses, por mucho que 
afecte prejuicios o viejas modalidades. 

El Partido Radical, señor Presidente, 
ha sido consecuente con sus planteamien-
tos. En materia económica ¿qué se ha 
querido? ¿Se ha querido que el Partido 
Radical se coloque a l frente de una acción 
insurgente que pretenda resolver en cinco 
años todos los problemas económicos chi-
lenos ; se coloque al frente de una revuelta, 
al frente de una sedición que haga preci-
pitadamente, sin que esa aquiescencia 
nacional a que me he estado refiriendo se 
manifieste, todas las reformas que esta-
mos necesitando desde hace más de un 
siglo? No. Hemos procedido con seriedad. 
Hemos creído que, para transformar un 

sistema económico en forma seria y res-
ponsable, es necesario obrar sobre las 
fuentes de producción, y, obrando sobre 
las fuentes de la producción, fué como uno 
de nuestros Presidentes creó la Corpora-
ción de Fomento, que tiene por finalidad 
orientar la producción, diversificarla, ha-
cer que en todas las zonas de Chile, en lo 
posible, se produzca el tipo adecuado a tal 
zona y que se dé, por consiguiente, a la 
producción industrial, el ritmo acelerado 
que ha de cambiar las condiciones sociales 
de Chile. 

¿Y nuestra acción frente a todas las 
leyes-de previsión? Nuestra acción frente 
a la legislación social, nuestra obra per-
manente pero democrática en defensa de 
las clases necesitadas ¿ ha debido ser plan-
teada fuera de los cánones legales? ¿Nues-
tra obra no hace ver a los señores Sena-

* 

clores socialistas populares que son injus-
tos cuando dicen que 'defendemos una de-
mocracia estática? No. Sí es posible dar 
a la democracia el contenido que se desee, 
siempre que se concierte una acción polí-
tica que tenga la solidez necesaria' para 
ir haciéndose carne en el espíritu nacional 
y para imponerse con la propia gravitación 
de su misma excelencia. Ese es el concepto 
democrático que nosotros tenemos. 

Sería distinta nuestra actitud; ella no 
tendría defensa si, so pretexto de defender 
el régimen democrático, abandonáramos 
nuestros propios postulados, abandonára-
mos el solidarismo que caracteriza la po-
lítica económica radical; si adoptáramos, 
por ejemplo, el sistema "manchesteriano"; 
si adoptáramos una política económica que 
no es la-nuestra; como sería un error de 
los liberales y conservadores el que ellos, 
por oportunismo político, adoptaran nues-
tros postulados socialistas. 

Pero eso no ha ocurrido. Seguimos 
siendo distintos en lo fundamental, segui-
mos siendo distintos en lo político, segui-
mos y seguiremos, ellos y nosotros, siendo 
distintos. 

Nos hemos puesto de acuerdo para algo 
circunstancial, para algo específico, para 
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algo que la necesidad impuso como obliga-
ción histórica. Hemos pactado para evitar 
que en Chile se desencadene el régimen 
dictatorial. Y era necesario que así actuá-
semos, y al hacerlo, obramos en apuerdo 

' con nuestra filosofía, en acuerdo con nues-
tros principios, con una táctica que repug-
na la violencia. 

Es posible que tenga algún interés el 
experimento boliviano; pero, cualquiera 
que sea la reacción demagógica que pro-
duzcan mis palabras, debo afirmar que 
preferimos que en Chile las cosas se ha-
gan esperar, que Chile morigere su evolu-
ción social, si es necesario, antes que ferio 
arrastrado al fenómeno de una "revolu-
ción-revuelta", de una revolución plan-
teada bajo las normas de la violencia, pre-
sidida por lá imposición de la fuerza bruta 
y que necesita, para mantenerse, que se 
le entregue un arma a cada analfabeto, 
para que el pueblo defienda lo que se le 
dice es suyo. 

Es posible que nuestra velocidad sea 
menor, es posible que nuestro ímpetu sea 
menor, pero preferimos eso. Creemos que 
sólo así se puede obrar con éxito sobre la 
realidad económica de Chile. Creemos que 
debe haber transformaciones; pero tam-
bién creemos que esa consideración no 
puede llevarnos, en momento alguno, a 
debilitar algo que para nosotros es básico: 
el respeto a las normas jurídicas, que son 
las únicas que aseguran la solución de los 
problemas que se pretende encarar. 

A propósito de la violencia, señor Presi-
dente, nuestro Honorable colega, cuya pa-
labra honra siempre a este Senado, el se-
ñor González Rojas, en sesiones pasadas 
nos decia: "Nunca los revolucionarios pre-
tenden la violencia como método; nunca 
ellos presuponen la violencia; nunca ellos 
desean llegar, por la violencia, a la con-
quista de sus fines. Pero cuando el choque 
se produce; .cuando ya' la lucha de clases 
hace crisis, suele ser indispensable e in-
evitable la aparición de la violencia como 
fenómeno social". 

Vuelvo a decir que, en este orden de 

cosas, el pensamiento socialista popular 
tan macizamente expuesto por el Honora-
ble Senador por Santiago, difiere mucho 
del pensamiento radical. 

Creo, y lo creen coniríigo todos los Se-
nadores radicales, que la violencia jamás 
será un ingrediente de progreso; que la 
violencia jamás será necesaria si todos 
nos sujetamos al ejercicio democrático, 
limpiamente; si todos procedemos aspi-
rando a lá normalidad; si todos empeza-
mos por no permitir otro camino en las 

•democracias. Porque; si a esas limitacio-
nes nos entregamos todos, es indudable 
que pensaremos que sólo por el camino 
de la ley es posible obtener las reformas, 
y que debemos unirnos, superando enton-
ces diferencias eventuales, para obtener 
que esas reformas sean impuestas jurídi-
camente por las mayorías nacionales. 

Y para los que sostienen, Honorable' 
Senado, que una apreciación teórica equi-
vocada no tiene consecuencias, quiero ex-
poner otra diferencia entre el pensamien-
to del Honorable señor González Rojas y 
el del Senador que habla. El nos decía: "El 
más serio de los revolucipnarios franceses, 
Robespierre, no quería la violencia; pero 
se vió obligado a ella por las circunstan-
cias". Es que, honorable Senado, mucho 
habría que hurgar acerca de la supuesta 
seriedad de Robespierre. Robespierre era 
un hombre que no tenía sistema; Robes-
pierre era un hombre cuyo pensamiento 
estaba influido por su mesianismo inte-
rior ; Robespierre •Sra un hombre dé ideas 
difusas, que no creía sino en la magnitud 
de su propia voluntad y en la trascenden-
cia enorme, casi cósmica, de su propio 
destino. Era natural, entonces, que un 
hombre de esa conformación psicológicá 
tuviera que acudir a la violencia cuandoj 
su idea, su posición, su actitud o su pjr(j-

pósito chocaban con la realidad. Por eso • 111 [ 
digo: mucho habría que hurgar acerca de 
la seriedad de Robespierre! Los calumnia-

-dos girondinos sí eran mucho más serio^( 

Como que Condorcet estaba entre elfos,, 
sabían pensar, tenían un sistema de pciyj 
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Sarniento. Y porque tenían un sistema de 
pensamiento, hicieron lo único serio que 
la Revolución Francesa dejó: nada menos 
que la República. 

Fueron ellos los que la trazaron, y ellos 
la crearon, y ellos dejaron la lección his-
tórica formidable de como sólo creando 
instituciones, estableciendo principios a 
cuya sujeción los hombres acomoden su 
acción .permanente, es posible el progreso 
racional de los pueblos. No creemos, pues, 
en la violencia, y porque no creemos en 
la violencia, queremos evitarla cuando ella 
nos amenaza desde arriba. En un momen-
to dado de nuestra historia, en éste, en el 
momento actual, dejamos de lado las di-
ferencias que nos separan y nos unimos 
a liberales, conservadores, socialistas de 
Chile, socialc^istianos y militantes del 
Frente del Pueblo. Con todos ellos tene-
mos diferencias profundas en lo ideológi-
co, pero tanto ellos como nosotros pensa-
mos que es necesario el mantenimiento del 
régimen democrático, para que este estado 
de convivencia siga dando sus f ru tos fe-
cundos de progreso a la sociedad chilena. 
Por eso pactamos con ellos. Más grande, 
más dramática, más insalvable es la dife-
rencia que nos separa de aquellos que 
quieren implantar un régimen de dictadu-
ra. Por eso estamos donde estamos; por 
eso tiene un valor ético nuestra posición; 
por eso tiene un valor moral. Y por eso, 
porque no se conforma a la personalidad 
de nuestro partido, rechazamos, pues, se-
ñor Presidente, el cargo que se nos ha 
formulado, que tiene un doble aspecto: 
que,estamos defendiendo una democracia 
estática y que estamos traicionando un 
sentido de clase, por cuanto propiciamos 
el mantenimiento de un régimen que, a 
juicio de los Senadores socialistas popula-
des, no sirve efectivamente a la t ransfor-
mación social. 

Ahora, bajando del terreno de los prin-
cipios a otros menos gratos, debo hacerme 
cargo, .también, de otra acusación que han 
formulado los Senadores socialistas popu-
lares. Decía el Honorable señor Ampuero 

que tanto el Part ido Radical como los otrosí 
grupos que integran ese conglomerado i 

-que ellos llamaron Frente Cívico, están i 
conspirando. No somos nosotros —decía 
los que conspiramos. Y así se defendía del í 
cargo de conspirar, cargo que me sería 
ingrato repetir en esta Sala y que no re-
petiré, ni tengo la intención de formular, 
porque los radicales hemos sido en Chile, 
durante muchos años, los destinatarios de 
todas las calumnias irresponsables, y por 
eso hemos aprendido a no calumniar, por 
eso hemos aprendido a serenar nuestras 
palabras y por eso hemos aprendido a no 
acusar sino cuando tenemos pruebas evi-
dentes que esgrimir. 

No diré que el Partido Socialista Po-
pular alberga conspiradores. Me limitaré 
a decir que nada es más absurdo, que na-
da es más grotesco que suponer, en este 
instante, que los partidos que formamos 
la Oposición estemos conspirando. Hablan-
do de mi propio partido, digo que conspi-
rar estaría no sólo en desacuerdo con la 
naturaleza de nuestro espíritu, en des-
acuerdo no sólo con nuestra filosofía y 
nuestros principios, sino que estaría en 
desacuerdo, aunque la afirmación parezca 
cínica, aun con nuestro propio interés ac-
tual. 

¿Para qué vamos a conspirar? ¿ P a r a 
recibir el Poder? ¿Para recibirlo en este 
instante en que no ha de ser agradable go-
bernar ; para recibir en nuestras manos 
violentamente, sin título alguno, una repú-
blica desquiciada en lo moral y lo econó-
mico ? No; para eso no vamos a conspirar. 

Estamos en la Oposición creciendo y so-
lidificándonos; estamos en la Oposición 
saboreando nuestra desgracia política — 
que hay que saber saborearla—^-; estamos 
saboreando esta posición en que el pue-
blo nos colocó; estamos rehaciendo nues-
tros cuadros. Y para los que creen dema-
siado optimista nuestra afirmación, yo cito 
un ejemplo que golpeará fuer te en la sen-
sibilidad de los que creen en la juventud 
chilena: en las elecciones anuales de la Es-
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cuela de Derecho, por primera vez, este 
año, ha habido mayoría absoluta de su-
fragio radical. Es decir, la juventud con-
fía en nosotros; nos está entregando el 
camino del porvenir, nos está entregando 
las banderas del futuro. 

¿Eso vamos a sacrificar para conspi-
rar ; eso vamos a sacrificar a fin de par-
ticipar del placer d'e una asonada para de-
rribar el régimen del señor Ibáñez ? 

No; el régimen del señor Ibáñez está, 
para nosotros, teóricamente muerto'*;, pero 
nosotros deseamos que cumpla su período 
formal, para que el pueblo dé Chile apre-
cie en su enorme magnitud' el error a que 
lo llevó el colapso cultural del 4 de sep-
tiembre. Nosotros no conspiramos, no ne-
cesitamos conspirar; nos interesa reha-
cernos ; nos interesa caminar con nuestros 
propios y legítimos medios. Es absurdo 
decir que conspiramos. 

¿ Dónde estaría el móvil político o mo-
ral de este delito ? Tengo la certeza de que 
ninguno de los otros partidos de la Opo-
sición conspira. Esa afirmación gratuita 
es necesario desvirtuarla en este Senado, 
como desvirtuamos también, señor Presi-
dente, la otra afirmación en virtud de la 
cual se nos presenta como empeñados en 
desprestigiar al Ejército d'e Chile, como 
empeñados en llevar la voz cantante en 
todas las críticas que, con ocasión de ac-
titudes aisladas y eventuales de algunos de. 
sus miembros, han debido sufrir las ins-
tituciones armadas de la República. Esa 
no es nuestra intención. Algunos de nues-
tros Parlamentarios han cumplido el de-
ber doloroso de señalar cómo en algunas 
instituciones armadas de la República hay • 
un fermento de desquiciamiento y de in-
consciencia; cómo en algunos cuerpos ar-
mados se ha deliberado; cómo en el inte-
rior de algunos cuarteles se ha faltado al 
mandato imperativo del artículo 22 de 
nuestra Constitución Política. Pero ya 
cumplimos nuestro deber; ya se promovió 
el proceso judicial correspondiente; ya se-
ñalamos la magnitud del peligro: a otros 

Poderes, que no a nosotros, toca ahora en-
juiciar, condenar o absolver. Nosotros no 
queremos aprovechar el episodio política-
mente; porque es peligroso aprovechar 
episodios de esa naturaleza. 

Nosotros los radicales, señor Presiden-
te, entregamos hace algunos años a las 
Fuerzas Armadas de la República la ma-
yor de nuestras pruebas de confianza. Fué 
en una ley propuesta por un Presidente 
radical y sancionada por un Congreso en 
que la minoría radical era de las más fuer-
tes, en la que se entregó a las Fuerzas 
Armadas de la República la custodia del 
sagrado proceso electoral. 

Nosotros hemos demostrado por las ins-
tituciones armadas el mayor de los respe-
tos que institución alguna puede merecer 
de otro conglomerado de hombres, y por-
que las respetamos queremos mantener 
puras a las Fuerzas Armadas; porque las 
respetamos, las queremos mantener incon-
taminadas. Ese fué el origen de la denun-
cia formulada en este Senado y en la Cá-
mara ele Diputados por Parlamentarios 
radicales. No hemos querido desquiciar, 
hemos querido corregir, y en eso sí que 
debimos ser, como tenemos obligación de 
serlo, muy severos. Como, también es fal-
so que nosotros pretendamos dar a la pro-
hibición constitucional acerca de la deli-
beración de los militares, el sentido que 
comentó en la sesión pasada el Honorable 
señor Ampuero. El decía: "nosotros, los 
socialistas, no aceptamos que se diga que 
el hombre de armas no puede pensar, que 
se diga que el hombre de armas no pue-
de tener una confesión religiosa o filosó-
fica". Y nos decía que ellos sólo acepta-
ban el texto estricto de la prohibición 
constitucional. 

Estamos de acuerdo con el Honorable 
señor Ampuero, y no es el Partido Radical 
el que ha quedado atrás en esta defensa de 
los derechos espirituales de los miembros 
a'e las Fuerzas Armadas. Ya hace cuarenta 
años, al suscitarse un debate de alcances y 
proyecciones históricas, relativo a la ma-
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sonería y al Ejército, fueron Parlamenta-
rios radicales, cuyos nombres me honro 
en pronunciar — Fidel Muñoz Rodríguez, 
Ramón Briones y Armando Quezada 
Acharán — los que defendieron el dere-
cho del" militar a ser masón, es decir, a 
tener un culto íntimo que, por pertenecer 
al fuero interno, es inalienable. Y lo que 
decimos de los masones, lo decimos con la 
misma propiedad, y dando extensión a 
nuestro concepto, del militar católico, del 
budista o del ateo. Nosotros reconocemos, 
aún más, queremos que ellos posean en to-
da su extensión esa calidad' de integran-
tes de la comunidad cultural chilena. Lo 
que no queremos que hagan es lo que la 
Constitución no quiere que hagan: que 
deliberen, que deliberen acerca de proble-
mas cuya dilucidación podría tener efec-
tos prácticos políticos : que . no deliberen 
acerca de cómo manejar el Ejército, por-
que para eso están las leyes y los regla-
mentos; queremos que no deliberen acer-
ca de política; queremos que no se convier-
tan en factor decisivo en las luchas en-
tre el Gobierno y el Congreso; queremos 
que no tengan actitud militante, porque 
eso sí que la Constitu'ción se lo prohibe. 

Yo he debido contestar estas observa-
ciones, señor Presidente. Excúseme si lo 
he hecho con algo de énfasis excesivo, pe-
ro es que se tocan principios de nuestro 
partido y se nos han supuesto actitudes 
espirituales que no son las nuestras, y eso 
duele.... Era necesaria esta rectificación. 

El Honorable señor Ampuero nos decía, 
con toda propiedad, en la sesión pasada: 
sean cuáles fueren las críticas que merez-
camos los socialistas populares, seguire-
mos pensando como siempre hemos pen-
sado y diciendo nuestra propia palabra. 
Es natural. Esas expresiones no pueden 
ser controvertidas. Un partido que no se 
autodetermina corre el peligro de caer en 
la abyección o en el servilismo. 

Pero reclamo el mismo derecho para mi 
partido. Nosotros también queremos se-
guir pronunciando nuestra propia pala-

bra ; que no se nos diga claudicantes cuan-
do hemos sido distintos; que no se nos exi-
ja participar en movimientos de violencia 
cuando rechazamos la violencia; que no se 
exija que nuestro izquierdismo se con-
vierta en revolucionario cuando ni' nues-
tra filosofía ni nuestra composición nos 
permiten ser revolucionarios; que se nos 
deje seguir siendo evolutivos, y que se 
nos deje, sobre todo, seguir defendiendo 
ese valor esencial que es la organización 
democrática d'e un pueblo. 

Si esta posición, si esta actitud es re-
pudiada por algunos sectores de Izquier-
da, yo lo lamentaré, porque se habrá per-
dido una nueva oportunidad sangrante de 
hacer algo serio en pro de la transforma-
ción social chilena. 

Pero quiero que se sepa que nada, ni la 
amenaza del aislamiento electoral ni el 
alejamiento de perspectivas políticas a que 
tenemos derecho, nada, nos impedirá cum-
plir el imperativo moral que es la razón 
de nuestra existencia sy que se concreta en 
este instante en la obligación dé evitar 
que Chile deje de ser la excepción heroi-
ca, de país que, detrás de las murallas de 
su fortaleza cívica, está resistiendo la pre-
sión de esa cadena de sombra y de violen-
cia que asfixia el espíritu de América. 

He dicho. 

Varios señores Senadores.—¡Muy bien! 
—Aplausos en tribunas y galerías. 

El señor MARIN.—Creo que halagará 
a Su Señoría y a los Honorables Senado-
res radicales el recordar que las palabras 
del Honorable señor Rettig constituyen 
una ratificación del pensamiento que ex-
presó, con igual elocuencia, en esta misma 
Sala, uno de los más grandes Senadores 
y oradores del Partido Radical, don Enri-
que Mac Iver: "No hay nada más inútil 

, y perjudicial que la violencia, porque ella 
sólo engendra la violencia". Estas expre-
siones — digo — no son otra cosa que la 
síntesis elocuente del discurso que acaba 
de pronunciar el Honorable señor Rettig. 
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PUBLICACION DE DISCURSOS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se va a dar cuenta de una 
indicación. 

El señor SECRETARIO.—Los Honora-
bles señores Correa y González Madaria-
!ga formulan indicación para publicar 
"in extenso" el discurso que acaba de pro-
nunciar el Honorable señor Rettig. 

El señor MARTONES.—Todo el de-
bate. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
;(Presidente).—Si le parece a la Sala,, se 
aprobará la indicación, con el agregado 
de publicar todo el débate. 

Acordado. 

POSICION DEL PARTIDO SOCIALISTA POPU-

LAR FRENTE A OTRAS COLECTIVIDADES 

POLITICAS 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—Pido la palabra, señor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—En segundo lugar, está 
inscrito el Honorable señor Torres. Con 
la venia del Honorable señor Torres, po-
dría hacer uso de la palabra Su Señoría. 

El señor TORRES.—Con mucho gusto. 
El señor GONZALEZ (don Eugenio). 

—Muchas gracias. 
Señor Presidente, con viva sastifac-

ción intelectual he escuchado el fluido dis-
curso de mi amigo el Honorable señor 
Rettig, admirando en él, como siempre, la 
f irme trabazón de sus conceptos y el ar-
monioso encadenamiento de los períodos. 

Convengo con el señor Senador en que 
es de suma conveniencia que, de vez en 
cuando al menos, hagamos una especie de 
paréntesis en nuestras tareas ordinarias 
y nos entreguemos a una confrontación de 
posiciones políticas. A mí me parece que, 
por encima de las funciones ' legislativas 
que son específicas, el Senado tiene una 
importante misión educativa, orientadora 
de la opinión pública. De ahí que me fe-
licito de la forma como el Honorable se-

ñor Rettig ha planteado el punto de vis-
ta de su partido en relación a algunas ob-
servaciones hechas por nosotros. 

Yo soy el menos indicado para reiterar 
la posición del Partido Socialista Popular. 
Está en la Sala el Secretario General del 
Partido, que es la persona más autorizada 
para ello. Pero como el Honorable señor 
Rettig ha hecho algunas alusiones a lo que 
yo manifesté en la sesión anterior, en for-
ma breve, para no abusar de la gentile-
za del Honorable señor Torres, voy a ha-
cerme cargo de ellas. 

Parece que el Honorable señor ftettig 
-ha considerádo que la crítica hecha por 
los socialistas populares a la política ac-
tual del Partido Radical se ha referido, 
fundamentalmente, al hecho de que ese 
partido aparezca ligado a partidos a los 
cuales, tradicionalmente, se los llama de 
Derecha, en una especie de frente cívico, lo 
que significaría que el Partido Radical 
ha abandonado, por lo menos transitoria-
mente, el desarrollo de una política pro-
pia que debiera colocarlo, por su tradi-
ción, por su espíritu, por su doctrina, jun-
to a los partidos populares. 

Aquí dijimos —por lo menos, en lo que 
a mí se refiere, creo haber sido bastante 
explícito en este punto— que nos intere-
saba especialmente destacar que no con-
sideramos necesario que los partidos de-
mocráticos se confundan en un bloque po-
lítico para la defensa de las libertades pú-
blicas, porque todo partido, por el simple 
hecho de serlo, tiene que estar en perma-
nente actitud de defensa de las libertades 
públicas. En cambio, el hecho de combi-
narse con el propósito declarado de de-
fender las libertades públicas con fuerzas 
políticas antagónicas, implica la suspen-
sión de toda actividad constructiva, un 
abandono de las iniciativas que un par-
tido de avanzada debe desarrollar en cum-
plimiento de sus fines propios. 

El Honorable señor Rettig, afirmando su 
convicción de que en ciertos momentos de 
la vida de un país es indispensable la con-
vergencia de todas las fuerzas democráti-
cas en ún solo frente defensivo contra 
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amenazas dictatoriales, ha recordado al-
gunos casos de la historia contemporánea. 
Pero ellos, quizás, podrían llevarnos, bien 
analizados, a una conclusión contraria a 
la que ha llegado nuestro Honorable co-
lega. ¿No habrá sido, en gran parte al 
menos, debido a la confusión política que 
existía en Italia antes de la ascensión del 
fascismo al Poder, que se haya produci-
do el triunfo, de dicha corriente dictato-
rial? ¿No sería por la incapacidad de los 
partidos democráticos para desarrollar 
una política, incapacidad que se vió re-
forzada por el hecho de estar en combi-
naciones heterogéneas que les impidieron 
a cada uno de ellos realizar la política 
para la cual habían solicitado la confianza 
del electorado italiano? 

¿No fué también debido a la dispersión 
y confusión de fuerzas políticas produci-
da en Alemania, que ha señalado el Hono-
rable señor Rettig, que se abrió el cami-
no del "nacismo" y de Hitler? 

Lo único que sostenemos es que la me-
jor defensa del régimen democrático es-
tá en su eficacia, y para que él sea efi-
caz, constructivo, realizador, es indispen-
sable que operen en él grandes conglome-
rados políticos constituidos por fuerzas 
afines, capaces de llevar adelante inicia-
tivas armónicas que respondan a las nece-
sidades apremiantes de la vida nacional. 
Eso? y nada más, es lo que hemos sosteni-
do en relación con la defensa de las liber-
tades públicas, de las garantías constitu-
cionales y de los derechos humanos. Lo di-
jimos y reiteramos: el Partido Socialista 
Popular siempre estará dispuesto a ello, 
como lo estarán también todos los parti-
dos democráticos; pero nosotros no cree-
mos saludable para el correcto funciona-
miento del régimen democrático qug, a 
pretexto de una amenaza a las libertades 
públicas, a las garantías constitucionales 
y a los derechos humanos, los partidos ol-
viden sus propios programas, abatan, 
aunque sea transitoriamente, sus bande-
ras de lucha y se confundan con las colec-
tividades adversarias en las realizaciones 

de orden contingente de la política coti-
diana. 

De modo que, si analizamos las dos po-
siciones, podríamos ver que, como suele 
suceder con mucha frecuencia, en el fon-
do estamos de acuerdo. 

Su Señoría ha hecho también un alcan-
ce que me permitirá qup rectifique. 

Pareció entender el séñor Senador, de 
lo que dije en oportunidad anterior en una 
breve improvisación, que yo hacía una es-
pecie de justificación de la violencia co-
mo instrumento de transformación de la 
sociedad. Creo haber sido bastante claro-
ai respecto. Nosotros hemos sostenido-
siempre que la violencia en las revolucio-
nes —y ésta no es una concepción pura-
mente teórica; basta para demostrarla el 
más somero examen de los grandes acon-
tecimientos sociales—, no está en la inten-
ción de lo-s partidos revolucionarios. La 
violencia resulta de la resistencia que 
oponen las fuerzas conservadoras del ré-
gimen establecido, a los propósitos inno-
vadores de los revolucionarios. Ha traído 
a colación el ejemplo de Robespierre, a 
quien incidentalmente mencioné. Sin du-
da, tiene razón el Honorable señor Rettig 
al asignar ciertos sombríos rasgos psico-
lógicas a ese discutido personaje de la Re-
volución Francesa. Seguramente era hom-
bre que tenía una especie de mística re-
volucionaria que lo inducía a ver, en todo 
aquel que no compartiera sus ideas, un 
enemigo a quien había que destruir. 

Pero si nosotros examinamos los docu-
mentos relativos a la Revolución France-
sa y consultamos algunos libros escritos 
con criterio más científico que los del si-
glo XIX, en los cuales se atendía mucho 
al aspecto exterior de los acontecimien-
tos y a la fisonomía romántica de los per-
sonajes; si leemos, por ejemplo, la his-
toria de la Revolución Francesa de Ma-
thiez, veremos que quien tuvo una" concep-
ción de profundo sentido revolucionario 
de lo que estaba sucediendo fué, precisa-
mente, Robespierre, quien —apoyándose 
en el Ayuntamiento de París, frente a una 
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asamblea legislativa que representaba a la 
burguesía satisfecha, que no deseaba sino 
disfrutar del poder social mediante él 
abatimiento de la nobleza—, quería se 
produjeran profundas transformaciones 
económicas y sociales; incluso, fué él quien 
promovió medidas relativas, por ejemplo 
•—recuerdo en este momento—, al abas-
tecimiento de la ciudad de París, que lo 
definen como un auténtico revoluciona-
rio. 

Los girondinos, por quienes siente tan 
justificada admiración mi estimado cole-
ga y que resaltan en el juicio de la poste-
ridad debido a su sacrificio colectivo, fue-
ron —no olvidemos— los que votaron, 
entre otras, la muerte del Rey, acto de su-
prema violencia revolucionaría. Trajeron 
la República, efectivamente, pero una re-
pública bastante formulista y moderada, 
que no significaba ninguna transforma-
ción decisiva en el orden de cosas existen-
te en la realidad, francesa en relación con 
el movimiento de las clases dominantes. 

El señor MARIN.— ¿Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—Ellas representaban a la burguesía 
ilustrada y a los dueños del dinero. Robes-
pierre tenía el instinto de la revolución 
social. Y eso, desde luego, hace que, para 
nosotros, sea una figura digna de consi-
deración. 

• El señor MARIN.— ¿Me perinite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—Es que . . ., como estoy haciendo una 
aclaración, aprovechando una interrup-
ción que me ha concedido el Honorable, se-
ñor Torres. . . 

El señor MARIN.—A propósito ,de la 
referencia de Su Señoría, - quería hacer 
algunas aclaraciones... 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—Con mucho gusto, siempre que el Hono-
rable señor Torres rae lo permita. 

El señor MARIN.—Respecto a lo dicho 
por Su Señoría de los girondinos frente 
,al juicio del Rey, hay una diferencia subs-

tancial. Los girondinos condenaron a Luis 
XVI en un proceso político, constituida la 
Asamblea en tribunal ante un delito ju-
rídicamente condenable, como habría si-
do la concomitancia del Rey con los ene-
migos de la Revolución. En cambio, los 
actos de. violencia de Robespierre, muy si-
milares a los propiciados por la teoría 
marxista posterior, tenían su fundamen-
to en la necesidad de arrasar a la clase 
adversa. Esa es la diferencia substancial, 
que no puedo menos de subrayar. 

El señor RETTIG.—Los girondinos no 
votaron en favor del Rey. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—En los momentos revolucionarios, Ho-
norable colega, es bastante difícil estable-
cer una escala de valores y determinar 
qué es lo que debe prevalecer: si las con-
sideraciones de hecho que se refieren a la 
consolidación del poder revolucionario, o 
las meras consideraciones de formulismo 
jurídico. Ello.se puede discutir. Yo sólo 
quiero insistir en que nosotros no somos 
partidarios de la violencia. Todos hemos 
leído en nuestra juventud —seguramente 
mi Honorable amigo el señor Rettig tam-
bién— las "Reflexiones sobre la Violen-
cia", ele Sorel, un gran libro, muy estimu-
lante, pero que sirvió para estimular la 
violencia de jefes políticos ele las más dis-
tintas orientaciones en cuanto a su ac-
ción política. Todos sabemos. . . 

El señor RETTIG.—Por eso, yo me cu-
ré de Sorel a los dieciocho años. 

El señor IZQUIERDO.—Todos estamos 
curados. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—Todos hemos leído a Sorel y conoce-
mos su concepción de la violencia. Pero 
la revolución no es eso, y nosotros no he-
mos defendido la violencia como medio de 
acción, de transformación de la sociedad. 
Hemos dicho, sencillamente, que la vio-
lencia es impuesta al partido revolucio-
nario por las circunstancias^ Ojalá pueda 
en las naciones producirse una transfor-
mación radical de su estructura económi-
ca sin necesidad de recurrir a la violen-
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cia. Bien sabe también, por ejemplo, el 
Honorable señor Rettig, profundo conoce-
dor de la historia, cómo ocurrieron los 
hechos en la revolución de febrero en Ru-
sia. Lo mismo que en los comienzos de la 
Revolución Francesa: grandes satisfaccio-
nes colectivas, alegría en las calles, efusio-
nes fraternales en el seno dé las masas; 
todos parecían estar a la espera del adve-
nimiento de una cosa grande, nueva y 
hermosa; los gobernantes se sentían tam-
bién arrastrados por ese espíritu colecti-
vo. Sin embargo, la resistencia de las cla-
ses poseedoras, que iban a perder el po-
der social, fueron creando en los parti-
dos revolucionarios la obligacióh de de-
fender la revolución; y es ahí donde apa-
rece desgraciadamente la violencia. 

De manera que no se nos venga a decir 
que entre el Partido Radical, que se decla-
ra evolucionista, y el Partido Socialista 
Popular, que se declara revolucionario, 
existe una diferencia substancial en cuan-
to a la apreciación de la violencia en el 
proceso de la transformación social. Ni los 
radicales son tan evolucionistas como pa-
recen creer, ni nosotros tan revoluciona-
rios como solemos decir. La sociedad tie-
ne su ritmo de transformación, y contra 
eso bien poco pueden las intenciones y las 
ilusiones de los hombres. 

Yo no soy de los que piensan que el 
Partido Radical ha terminado su misión 
en la política progresista de Chile. Lo de-
claro sinceramente. Si no lo hiciera, por 
omisión tergiversaría mi propia posición 
política. En mi opinión, debe producirse 
un agrupamiento de las fuerzas políticas 
que corresponda a la actual correlación de 
fuerzas sociales. 

Como muy bien lo decía el Honorable se-
ñor Rettig, el Partido Radical representa 
a ¿rápeles sectores de la clase media. Den-
tro de nuestro país, esos sectores de la 
clase media a que él aludía se definen en 
el plano económico como asalariados, y 
sus intereses son en esencia concordantes 
con los intereses de los obreros chilenos. 

Por desgracia, en la política efectiva del 
Partido Radical, muy a menucio no se ha 
visto la comprensión de esa realidad so-
cial, de ese deber social del Partido. 

Nosotros no hacemos críticas por el es-
píritu mezquino de desacreditar a nues-
tros adversarios. Quisiéramos contribuir,, 
en la mayor medida posible, a un escla-
recimiento de la política chilena. Perso-
nalmente, siempre he rechazado la políti-
ca ele imputaciones y recriminaciones. To-
dos los partidos cometen errores. Es na-
tural. Y creo que una ele las más inge-
nuas maneras de perder el tiempo y de-
contribuir a desorientar a la opinión pú-
blica, es t ra tar de justificar actitudes ac-
tuales con hechos del pasado. En mi con-
cepto, si nosotros nos decidiéramos a m i -
rar más hacia adelante que hacia atrás 
—veo que se alarma un poco mi Honora-
ble colega el señor Marín, al pensar que 
voy a atacar el pasado de Chile; todo lo 
contrario: Su Señoría sabe muy bien que 
mi concepto de la historia no me lo per-
mite—, . . . 

El señor MARIN.—Conozco a Su Seño-
lía y sé que respeta el pasado de Chile. 
Esa es una de las razones de la estima-
ción que tengo por el señor Senador. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio),. 
—Muchas gracias, Honorable colega. 

Lo que quiero decir es otra cosa, bien 
sencilla. Muchas veces, en los debates del 
Parlamento, no hacemos sino volvernos 
hacia nuestras actuaciones del inmediato 
pasado para buscar nuestros errores, y 
muy pocas veces para señalar aquellos as-
pectos en que conjuntamente hemos con-
tribuido al progreso del País. Yo de-
searía que miráramos más hacia ia rea-
lidad presente con sentido de porver i r ; 
que viéramos,qué es lo que conviene a Chi-
le en estos momentos y trazáramos una 
perspectiva de acción solidaria. 

Todos tenemos la conciencia de que el 
País atraviesa por una gravo crisis, en to-
dos los órdenes ele su actividad. Algunos 
repararán nada más en el aspecto econó-
mico de la crisis; otros, en el aspecto poli-
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-tico; otros, en el aspecto económico-so-
cial. Para nosotros, es una crisis integra!, 
una crisis orgánica. Todos estos aspectos 

;son interdependientes y deben ser, enton-
ces, abordados con criterio político supe-
rior, en su conjunto y en sus correlacio 
nes dinámicas. Esto exige, si querernos 
salir de la crisis por un camino democrá-
tico, que pongamos en máxima tensión 
nuestra voluntad creadora, que afinemos 
nuestro espíritu de análisis de los sucesos 
políticos, como lo recomendaba el Hono-
rable señor Rettig, que veamos en qué 
propósito pueden converger todas las fuer-
zas de avanzada y que, sobre ellos, elabo-
remos una política seria, ajena a los sec-
tarismo infecundos y a las demagogias 
vocingleras. 

La realidad política presente, en mi 
opinión, exige que todos los asalariados, 
todos los trabajadores, como decimos nos-
otros, todos los que viven de un sueldo o de 
un salario, que es la gran mayoría nacio-
nal, casi la totalidad del País, que se ex-
presan en los grandes partidos democráti-
cos y progresistas, encuentren la fórmula 
de unidad capaz de af i rmar el régimen 
democrático. Y no hay más que una ma-
nera, a mi juicio, de afirmarlo: haciéndo-
lo progresar, poniéndolo a la altura de las 
^circunstancias, de acuerdo con las necesi-
dades actuales, dándole eficacia. 

Muchas otras cosas podría decir. Yo 
quería referirme sólo a algunas alusiones 
del Honorable señor Rettig. De modo que 
dejo aquí mis observaciones y agradezco 
mucho al Honorable señor Torres la defe-
rencia de haberme permitido usar de la 
palabra. 

El señor MARIN,—Señor Presidente, 
con la venia del Honorable señor. Torres 
me voy a permitir decir dos palabras. 

¡ Qué agrado, señor Presidente, es escu-
char al Honorable señor González, don 
Eugenio! Se ve, aunque a él suele des-
agradarle el término que uso para referir-
me a Su Señoría, se ve —digo— que es 
filósofo. Y no debiera desagradarle al se-
ñor Senador, pues bien sabe que filósofo 

es el hombre que busca la verdad. En la 
argumentación del Honorable señor Gon-
zález, rica en dialéctica, en serenidad y en 
elevación, se advierte su propósito de bus-
car la verdad. Ya cierta vez en el Sena-
do di lectura a las frases de un gran pen-
sador colombiano, las que siempre tendré 
oportunidad de repetir cuando escucho al 
Honorable colega: 

"Cada uno, en su arte o en su profe-
sión, desfiguraba la vida, que es dilatada 
y múltiple, para que cobre ella los acen-
tos de su propia existencia interior. Des-
de el zapatero de la calle suburbana has-
ta la mente ele Goethe, perdida en el can-
to infinito de las esferas siderales, hay 
siempre una línea central determinante 
con este paradójico designio: "ir al cora-
zón de la verdad para obtenerla toda, pe-
ro no sacar ele allí sino, el jirón que ar-
monicé con nuestro propio yo". 

El Honorable señor González Rojas, no 
obstante su claridad de pensamiento, no 
la ha tenido en relación con la réplica que 
daba al Honorable señor Rettig. Perturba 
a Su Señoría el credo marxista que sus-
tenta. 

El marxismo se basa, entre otros pos-
tulados, en que es necesaria, la fuerza pa-
ra llegar a la justicia social. Respeto el 
concepto, aunque no lo admito. Creo que 
siempre la violencia, como decía Mac Iver, 
cuyas palabras han sido ahora plenamen-
te ratificadas por el Honórable señor Ret-
tig, es inútil y perjudicial, pues sólo en-
gendra la violencia. Esta es la razón de los 
que no tienen razón. 

Pienso que la esencia de la democracia 
Ja expresó en forma magnífica el "líder" 
del partido laborista inglés, señor Attlee: 
la democracia es el régimen que tiene el 
más absoluto respeto por la opinión aje-
na. 

Ahí me parece ver el escollo del Hono-
rable señor González Rojas. Su Señoría, 
en su afán de hacer justicia social, no 
acepta esta democracia. He ahí su error. 

Nosotros, por el contrario, tenemos una 
fe profunda en la libertad, en el ejercí-
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ció de la libertad, y así en todas las ex-
periencias que los pueblos deben tener 
de los sistemas políticos, porque la expe-
periencia es la que permite rectificar sus 
yerros. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—¿Me permite que lo interrumpa, señor 
Senador? 

Me parece conveniente que Su Señoría 
no siga desarrollando un pensamiento que 
está equivocado en cuanto se relaciona con 
lo manifestado por mí. 

Nosotros no rechazamos la actual de-
mocracia ; lo que sucede es diferente: par-
timos de la base de que todas las institu-
ciones, todos los regímenes, todos los sis-
temas están en un proceso de constante 
adaptación y reajuste á circunstancias 
históricas nuevas. 

La democracia, como sistema político, 
lia dado su rendimiento óptimo en rela-
ción con la sociedad liberal. 
• Nosotros, sin repudiar lo que hay de po-
sitivo en el sistema político democrático 
liberal, queremos que se complemente' y 
perfeccione. 

¿Qué es lo que en el fondo persigue el 
sistema democrático? La seguridad del 
hombre. En lo sustantivo, es eso. Seguri-
dad frente al Estado, seguridad frente a 
la miseria, seguridad frente al porvenir. 
Tal exigencia de seguridad del hombre— 
esencia de la democracia — se traduce 
en un conjunto d'e derechos, de garantías, 
de libertades, todas ellas encaminadas, 
pues, a dignificar la persona humana. 

La sociedad liberal consagró una serie 
de esos derechos, de esas garantías y li-
bertades, pero ha dejado en pie — por-
que no podía ser de otra manera, dadas las 
circunstancias históricas — la inseguri-
dad económica, la injusticia social. 

Creadas las condiciones favorables pa-
ra que la sociedad también proporcione al 
hombre moderno la justicia social y la se-
guridad económica en la evolución del ré-
gimen capitalista, nosotros, socialistas, 
queremos que la democracia se perfec-

cione en términos de dar al hombre di-
cha seguridad y dicha justicia. 

De modo que no repudiamos el sistema, 
como parece creerlo el Honorable Sena-
dor, sino que queremos se complemente de 
acuerdo con las exigencias de los tiempos, 
con las nuevas necesidades, con la actual 
situación histórico-cultural. Eso es todo. 

El señor MARIN.— Significa, después 
de oír al Honorable señor González Rojas 
en esta última aclaración, que estamos en 
el más absoluto y total acuerdo.... 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—Me felicito de ello. 

El señor MARIN.—Unicamente discre-
pamos en que, a juicio nuestro, la seguri-
dad económica sólo se puede encontrar, de 
? cuerdo _ con la economía experimental 
moderna, en una mayor capitalización del 
País, que permita elevar el nivel de vida 
de todos sus habitantes. 

No volveré al debate que tantas veces 
hemos tenido al respecto; ,pero está sen-
tado, por la experiencia económica actual, 
que lo que da mayor seguridad económi-
ca, mayor bienestar social, es justamente 
abrir las puertas de par en par al régi-
men liberal, que permite el máximo enri-
quecimiento de los individuos y, por lo 
tanto, de la colectividad entera. Todo lo 
que sea poner trabas al desenvolvimiento 
es retardar la liberación social y econó-
mica de las clases modestas. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—Ahí estamos en desacuerdo. 

El señor MARTONES.—Hasta el Papa 
está en desacuerdo. 

El señor MARIN.—Nosotros, los libe-
rales, hacemos nuestro un pensamiento 
muy sabio de Jacques Bainville: el hom-
bre, naturalmente orgulloso y cuanto más 
ignorante tanto más orgulloso, nunca 
acepta otra verdad que la suya, hasta que 
su propia necesidad se la hace sentir. 

Por eso, los socialistas del mundo — y 
nosotros miramos complacidos su realiza-
ción en Chile, como una experiencia edu-
cadora — le dirán algún día a la Nación 
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entera que debe rectificar para su propio 
bien una economía que siempre ha fraca-
sado, aun en los países más cultos, más 
viejos y mejor organizados. Por lo. tanto, 
no debemos tener vehemencia ni precipi-
tación en nuestro desarrollo. 

El Partido Radical — lo reconozco —, 
dentro de las normas democráticas, ha 
contribuido permanentemente con sus es-
fuerzos a esta evolución constante hacia 
el mejoramiento de las clases modestas. 

Nadie tiene derecho a olvidar que todo 
lo que por ley se puede otorgar, lo hemos 
ya dado. Y estaremos dispuestos a darlo 
siempre, sin más limitaciones que las se-
ñaladas por el hecho de que lo que se da 
prescindiendo de la realidad económica del 
País, agrava los males que se t rata de evi-
tar . No es otro nuestro pensamiento y 
nuestro anhelo. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
—En ese punto, estamos en grave discre-
pancia con el señor Senador, pero me sien-
to un poco confortado, porque, a pesar de 
tener un criterio distinto de Su Señoría, 
estoy de acuerdo, entre otros, con Marx 
y con algunos Papas respecto de la apre-
ciación del sistema económico liberal. 

—Risas. 

El señor MARIN.—Respecto de los Pa-
pas, me atrevería,a emplazar a Su Seño-
ría a que me citara en forma determina-
da en qué podría haber contradicción en-
tre mis palabras.... 

El señor ALLENDE.—No es "papa". 
El señor MARIN.—.... y las de los Su-

mos Pontífices de la Iglesia Católica, cu-
yas encíclicas conozco bien y más de una 
vez he citado en esta Corporación, en fa-
vor de mis afirmaciones. 

El señor POKLEPOVIC.— Ahora que 
se ponen de acuerdo, no hay necesidad de 
partidos. 

El señor IZQUIERDO.—No hay necesi-
dad de partidos. 

El señor GONZALEZ .(don Eugenio). 
—Muy sencillo, señor Senador que tanto 
el socialismo como los Pontífices que han 

tenido un pensamiento social determina-
do, tienen un propósito y defienden una, 
idea fundamental: la de que es necesario 
humanizar la economía. Rechazan, desde 
luego, la idea d'e que haya leyes inflexi-
bles que establezcan como condición na-
tural de muchos hombres el estar someti-
dos a la servidumbre def salario. Y quie-
ren que con medidas correctivas de justi-
cia social, en las cuales se hace presente 
la voluntad moral de los hombres, se mo-
difique esta situación en beneficio de las 
grandes masas. 

El señor QUINTEROS.— Sería intere-
sante conocer la opinión del señor Ibáñez 
sobre este debate. 

El señor MARIN.—Creo que no hay na-
da que esclavice más al hombre que la po-
breza. No habrá nunca libertad sin rique-
za. En esto estamos de acuerdo con Su 
Señoría. Hemos demostrado hasta el can-
sancio que siempre corresponde un mayor 
salario y un nivel de vida superior, a una 
mayor capitalización del país. Y esto ha 
quedado probado por los fracasos socialis-
tas. Tengo a mano los datos respectivos, 
que puedo repetir en el Senado. Los terri-
bles fracasos de estos sistemas han teni-
do como conclusión bajar el nivel de vi-
da de las masas y, por lo tanto, restringir 
su libertad. 

El señor AMPUERO.—Ninguno de esos 
sistemas há sido propiamente socialista. 

El señor MARIN.—Defendemos la li-
bertad del hombre en un medio económico 
superior, que sólo se obtiene en aquellos 
regímenes que producen un mayor bien-
estar colectivo, vale decir, en los regíme-
nes donde hay mayor capitalización, lo que 
permite un más alto nivel de vida, como-
en Estados Unidos. 

Creo que no hay obrero más esclavi-
zado que el de los países pobres, como Chi-
na, por ejemplo, donde existe un. prome-
dio de vida de 33 dólares. Y en cuanto a 
la liberación económica de las clases mo-
destas, propicio el sistema liberal, por-
que permite aumentar considerablemente 
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el nivel de vida, y al obtener mayor inde-
pendencia económica, mayor independen-
cia espiritual de los trabajadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Solicito el acuerdo de la 
Sala para prorrogar la hora hasta que 
pongan término a su intervención todos 
los señores Senadores inscritos. 

Acordado. 
El señor MARTONES.—Podría suspen-

derse la sesión por 15 minutos. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Están inscritos, a conti-
nuación, los Honorables señores Torres y 
Allende. 

El señor IZQUIERDO. — Se entiendef 

que se va a publicar "in extenso" todo el 
debate. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Así quedó acordado. 

Se acordaría, además, prorrogar la ho-
r a y suspender la sesión por quince minu-
tos. 

Acordado. 
Se suspende la sesión. 
—Se suspendió la sesión a las 17.53. 
—Se reanudó a las 18.24. 

SUPRESION DE SESION ORDINARIA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Como no hay asuntos en 

estado de tabla para la sesión de mañana, 
ni señores Senadores inscritos, se ha for-
mulado indicación para suprimirla. 

S e aprueba la indicación. 

NUEVA LEGISLACION SOBRE LETRAS DE 

CAMBIO.— OFICIO. 

El señor TORRES.— Señor Presidente, 
en la sesión del miércoles pasado, rae re-
fe r í a la ley N9 11.550, que otorga recur-
sos para la reconstrucción de la Escuela 
de Medicina, e hice presente las dificulta-
des que se estaban presentando a raíz de 
la exigencia contenida en su artículo 2? 

en el sentido de disponer el " t imbra je" 
de las letras de cambio para f inanciar es-
ta obra. Con el objeto de obviar tales di-
ficultades, me permito enviar a la Mesa 
una moción sobre esta materia. Al mis-
mo tiempo, ruego al señor Presidente se 
sirva, d'e acuerdo con el artículo 45 de la 
Constitución Política del Estado, disponer 
se transcriba dicha moción a la Cámara 
de Diputados. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se enviará el oficio solici-
tado por Su Señoría. 

RELACIONES DE CHILE CON LA ORGANIZA-

CION INTERNACIONAL DEL TRABAJO.— DE-

LEGACION DE CHILE A LA ACTUAL CONFE-

RENCIA DE GINEBRA 

E! señor TORRES.---Señor Presidente: 
Nuestro país acaba ele recibir un gran 

honor en el campo de los avances sociales 
del mundo. Un chileno, don Fernando Gar-
cía Oldini, fué recientemente nombrado, 
por unanimidad, Presidente de la Confe-
rencia Internacional del Trabajo que ac-
tualmente se celebra en Ginebra. 

Esta Conferencia, señor Presidente, es 
una de las más importantes que ha podi-
do realizarse, y a ella han acudido sete-
cientos delegados representantes de 80 
países, de tal manera que el honor que 
hemos recibido es de gran trascendencia, 
y plenamente justificado si atendemos a 
los méritos del señor García y a la actua-
ción que Chile ha tenido en el progreso 
social, especialmente dentro d'e la legisla-
ción americana. 

Ya en 1952, me refer í con detalles a lo 
que era la Organización Internacional del 
Trabajo. Ahora me permitiré dar algunos 
antecedentes más al Senado, refiriéndome 
desde luego a la Memoria que ha presen-
tado el Director General de dicha organi-
zación, señor David Morse, uno d'e los 
más notables sociólogos de la hora pre-
sente, quien ha tenido la gentileza de en-
viármela, y que en estos momentos está 
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recibiendo entusiastas aplausos de parte 
de las delegaciones asistentes a la Confe-

• rencia de Ginebra. 
La Memoria del Director General de la 

OIT aborda, entre otros problemas de ex-
traordinaria importancia para el movi-
miento social del mundo, la evolución de 
la actividad económica del hombre y las 
relaciones entre empleadores y t rabaja-
dores. El señor Morse ha puesto énfasis, 
con gran acuciosidad, en temas como los 
siguientes: problemas d'e la mano de obra 
que plantea la estructura industrial; im-
portancia constante de la productividad; 
problemas humanos de la industria, y edu-
cación de los trabajadores. 

Chile, señor Presidente, es uno de los 
estados miembros fundadores de la Or-
ganización Internacional del Trabajo, 
creada al término de la Primera Guerra 
Mundial, en 1919, o sea, hace treinta y 
cinco años. Se fundó con el propósito de 
realizar una obra de mejoramiento de las 
condiciones de vida y de trabajo d'e las 
clases asalariadas. Para ello, se inspiró en 
los conceptos de justicia y de solidaridad 
humana, y se ha basado especialmente en 
la Declaración de Filadelfia de 1944, que 
estableció, entre otros, estos dos principios 
fundamentales: el trabajo no es una mer-
cancía, y la libertad de expresión y de 
asociación son esenciales para el progreso 
de la humanidad. 

Chile se ha destácado en América por 
su leal colaboración, a la Organización In-
ternacional del Trabajo, demostrada, en-
t re otras cosas, por la ratificación de no 
menos de 35 convenios internacionales del 
trabajo, que nos colocaron, durante un 
tiempo, entre los primeros países del 
mundo en estas materias. Posteriormente 
fuimos sobrepasados por Uruguay y Mé-
xico. 

Actualmente pende de la consideración 
del Congreso la ratificación de 26 nuevos 
convenios internacionales del trabajo. Des-
taco este hecho, porque creo sería impor-
tante aprovechar la actual legislatura or-

dinaria para aprobar estos estos 26 
convenios internacionales, lo que nos vol-
vería a colocar en lugar preeminente en 
el campo noble y fecundo d'e las activida-
des internacionales del trabajo. A este 
respecto, debo señalar que nuestra legisla-
ción posterior a la ratificación del conve-
nio sobre libertad de asociación sindical 
campesina, no se conforma a los princi-
pios de dicho convenio. Tal vez sea éste el 
único convenio que Chile no ha cumplido 
en conformidad a lo aceptado por nuestra 
representación a la conferencia respecti-
va y a lo acordado por la Organización 
Internacional. Los organismos correspon-
dientes de la OIT han expresado, en 
forma reiterada, su juicio adverso a la 
actual legislación chilena sobre sindicaliza-
ción campesina, señalando la necesidad de 
otorgar a los trabajadores agrícolas los 
mismos derechos de que disfrutan los tra-
bajadores industriales, en conformidad a 
lo expresado en las resoluciones de la 
Conferencia d'e 1925, ratificadas por nues-
tro país. 

, En todo lo demás, Chile ha cumplido 
perfectamente con los compromisos con-
traídos en estos convenios internaciona-
les, y la colaboración de Chile a la OIT 
ha sido especialmente valorizada en estag 
organizaciones internacionales por todos 
los países representados en la Conferen-
cia y en el Consejo de Administración. 

La colaboración de Chile a la OIT se 
acentuó en 1936, con ocasión de celebrar-
se en Santiago, a invitación de nuestro 
Gobierno y con la cooperación decidida 
de dicho organismo, la Primera Confe-
rencia Americana del Trabajo, a la que 
concurrieron todos los países del Conti-
nente Americano y representantes de paí-
ses europeos, además del Director Gene-
ral de la OIT, el eminente estadista in-
glés Sir Harold Butler. 

En 1942, se celebró en Santiagcf la Pri-
mera Conferencia Interamericana de Se-
guridad Social, organizada por la OIT y a 
invitación del Gobierno de Chile. Esta 
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conferencia dió origen al Instituto Ame-
ricano de Seguridad Social y marcó un 
rumbo decisivo en el desarrollo de la se-
guridad social en América. 

Chile ha sido miembro del Consejo de 
Administración de la OIT en numerosos 
períodos, y aun Presidente de dicho Con-

, í ejo. Justamente en el año 1952, yo cli 
cuenta al Senado del éxito que tuvo la 
delegación chilena al obtener que a la pre-
sidencia del Consejo de Administración 
fuera llevado un chileno, el representante 
de nuestro país en Suiza. Altísimo honor, 
pues le cupo a nuestro compatriota suce-
der nada menos que a uno de los estadis-
tas más destacados de Europa, como es el 
señor Ramadier, ex Premier de Fran-
cia. 

En retribución a la colaboración de 
Chile a la Oficina Internacional del Tra-
bajo, nuestro país ha recibido una impor-
tante asistencia técnica en la solución de 
•diversos problemas que nos interesan es-
pecialmente. Cabe recordar, descle luego, 
tres misiones de expertos para estudiar la 
ley N? 4.054, sobre seguro obrero obliga-
torio. Estos expertos sugirieron diversas 
reformas de importancia, algunas de las 
cuales se incluyeron en la ley de Seguro 
Social, que lleva el número 10.383. 

La OIT. ha enviado este año un técnico 
para la organización de un buen servicio 
del empleo, tan necesario, en el actual pe-
ríodo ele industrialización de Chile,. para 
la adecuada utilización de la mano de 
obra- La estructura de dicho servicio com-
prenderá un gabinete de psicotecnia, cuyo 
equipo obsequiará la OIT a nuestro país. 
Dicho equipo representa un valor-de va-
rios millones de pesos. 

La OIT, a pedido del Gobierno de Chi-
le, por deseo de .la Universidad de Con-
cepción, envió un experto para que estu-
diara las bases de la organización de un 
politécnico en relación con. el desarrollo 
industrial de esa importante zona. Des-
pués de nueve meses, el técnico de naciona-
lidad belga, dejó preparado un interesan-

te proyecto estudiado con la Facultad de 
Ciencias Físicas y Matemáticas de aquella 
Universidad. 

La OIT ha becado en el extranjero, en 
los tres últimos años, a once profesores 
de escuelas técnicas industriales chilenas, 
para que estudien y pérfec.cionen sus co-
nocimientos, lo que será de grandes pro-
yecciones para nuestra enseñanza profe-
sional y técnica. Asimismo, ha becado por 
uno, dos y hasta tres años a grupos de 
técnicos y estudiantes chilenos, que han 
ido a otros países a adquirir experiencia 
y perfeccionarse. 

En diversas oportunidades, la OIT ha 
becado a muchos funcionarios de los ser-
vicios del Ministerio del Trabajo de Chile 
y de otras reparticiones, para que perfec-
cionen sus conocimientos en sus especiali-
dades. Son no menos de veinte los que han 
ido a Europa, Estados Unidos y otros 
países en los últimos años. 

No podría dejar de destacar que la OIT 
está representada especialmente en nues-
tro país por el conocido profesor univer-
sitario don Moisés Poblete Troncoso, que 
ha sido funcionario de esta institución 
desde .1927. Allí fué jefe del grupo lati-
noamericano y cumplió importantes mi-
siones en varios países. Ha escrito mu-
chas obras sobre problemas sociales y eco-
nómicos, varias de ellas publicadas en el 
extranjero y traducidas a otros idiomas 
y que sirven de texto de estudio y de con-
sulta a catedráticos y legisladores. 

Como Presidente de la Comisión de 
Trabajo y Previsión Social, yo valorizo 
plenamente el honor que para Chile sig-
nifica el haber sido designado un chileno 
Presidente de la conferencia que actual-
mente se realiza en Ginebra; pero debo 
declarar que lamento profundamente que 
nuestro Gobierno no se haya hecho repre-
sentar por los elementos que la Organiza-
ción Internacional del Trabajo desea te-
ner como miembros, esto es, por genuinos 
representantes de la producción y de los 
trabajadores. La delegación que ha envia-
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do nuestro país no representa, en realidad, 
a las organizaciones de nuestros t rabaja-
dores, ni a los empleados ni a los obreros. 

Hay en Chile una gran organización re-
conocida como auténtica representante 
de los trabajadores, y ella no ha sido to-
mada en cuenta para este efecto. En cam-
bio, se ha enviado a personas que, como 
todos sabemos, en vez1 de representar a 
los trabajadores chilenos, a los empleados 
y obreros, son simplemente elementos de 
tipo político ai servicio de finalidades que 
ya hemos atacado desde esta misma tribu-
na, y representan solamente a Ja lla-
mada Oficina Sindical de la Moneda, que 
ha estado siguiendo las aguas turbias del 
"justicialismo". 

Por eso, junto con destacar el honor 
que para nosotros significa el haberse 
otorgado a un compatriota la presidencia 
de la Conferencia Internacional del Tra-
bajo, debo lamentar que.nuestro país no 
tenga allí la representación genuina y le-
gítima de los trabajadores chilenos. 

El señor QUINTEROS.—¿Me permite, 
señor Presidente? 

Quiero solamente decir que concuerdo 
plenamente con las observaciones formula-
das por el Honorable señor Torres res-
pecto de la deficiente calidad de la repre-
sentación que ha enviado Chile a la Con-
ferencia Internacional del Trabajo. 

En realidad, basta recordar que, como 
miembro de esa delegación, y , según creo, 
como su Presidente, asiste el inefable se-
ñor Ibarra, ex Edecán sindical de La Mo-
neda, para darse cuenta de hasta qué pun-
to está disminuida nuestra representación 
en ese torneo. 

Debo recordar, además, señor Presiden-
te — y vale la pena dejar constancia de 
ello en el Senado —, que la Central Unica 
de Trabajadores protestó por esta desig-
nación y envió un cable a Ginebra al res-
pecto. Tengo la esperanza de que, cTe al-
guna manera, esa actitud haya servido 
para demostrar a las autoridades del Con-
greso que la delegación chilena que con-

curre a él no constituye la legítima re-
presentación de los trabajadores del País. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando-

(Presidente).—Tiene la palabra el Hono-
rable señor Allende. 

POSICION DEL PARTIDO RADICAL FRENTE A 
OTRAS COLECTIVIDADES POLITICAS. 

El señor ALLENDE.— El Senado oyó, 
con interés, el debate producido esta t a r -
de, durante el cual fué posible captar am-
pliamente, por las palabras brillantes del 
Honorable señor Rettig, el pensamiento 
del Partido Radical en torno a los concep-
tos de Democracia, y precisar la táctica 
política que ese partido estima indispensa-
ble y necesaria frente a la realidad na-
cional. 

Oímos, también, la rectificación o acla-
ración que hizo nuestro Honorable colega 
el señor Eugenio González, quién puntua-
lizó, con la precisión que le es caracterís-
tica, sus conceptos y los del partido a que 
pertenece, en torno a estas mismas mate-
rias. 

No me corresponde, como Senador so-
cialista y del Frente del Pueblo, entrar en-
este debate, que no fué planteado por 
nosotros. Quiero, sí, precisar dos hechos. 

En primer lugar, deseo decir, respetan-
do y aplaudiendo la manera como el Ho-
norable señor Rettig planteó sus puntos 
de vista, que nosotros tenemos, por cier-
to, un criterio diferente para interpretar 
los hechos económicos y sociales. Desde el 
punto de vista filosófico, podría definir 
el planteamiento del Honorable señor Ret-
tig como de típico corte idealista. Nos-
otros creemos que en las democracias, los 
Gobiernos representan, por desgracia, en 
la inmensa mayoría de los casos, a las 
fuerzas que, por diferentes cáminos, no 
obstante ser minoritarias, ostentan el Po-
der; y el Poder como expresión de la ca-
pacidad económica de esas (fuerzas. 
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Quiero también, decir, a propósito del 
ejemplo citado por el Honorable señor Ret-
tig—y aquí sólo deseo hacer un comentario 
que estimo útil—, que, si bien es cierto lo 
manifestado por el Honorable colega con 
respecto a Italia, el esfuerzo que desple-
garon los diversos sectores para oponerse 
al fascismo no constituyó más que un sím-
bolo, pues, a pesar del sacrificio del líder 
y mentor espiritual socialcristiano elegi-
do, el hecho es que el fascismo triunfó. 
Ocurrió lo mismo en Alemania, y, sin em-
bargo, no logró conjugarse este tipo de 
voluntades democráticas, desde liberales a 
comunistas, lo que está indicando que, en 
el fondo, hay hechos sociales que tienen 
una expresión y un contenido innegables 
y que arraigan en las contradicciones del 
régimen capitalista. Por otra parte, el ca-
so de España es extraordinariamente elo-
cuente. Vimos allí cómo una minoría, có-
mo un grupo social, cómo determinados 
sectores que fueron aventados del Poder 
T?or las vías democráticas, recurrieron a la 
violencia, a la insubordinación y al golpe 
militar para aplastar a los sectores popu-
lares que avanzaban en sus conquistas y 
en sus derechos. El drama de España nos 
afecta muy de cerca para no recordarlo 
permanentemente. Y el caso de Guatema-
la, en América Latina, es otra lección que 
no podremos olvidar, sallándonos del mar-
có de las expresiones abstractas y de la 
simple teoría. 

Señor Presidente, •• el Frente Nacional 
del Pueblo no forma parte de ningún .fren-
te cívico permanente. Nosotros nos hemos 
unido transitoriamente con los sectores 
políticos tradicionales del País cuando he-
mos visto amenazada desde fuera del Go-
bierno, y aun desde dentro de él, la estruc-
tura del régimen constitucional y demo-
crático. Pero eso no significa que haya-
mos adoptado una actitud política híbri-
da, que hayamos contraído un compromi-
so, que hayamos renunciado, a nuestro de-
recho de plantear, desde el punto dé vista 
de nuestras concepciones, las soluciones 

que hemos pregonado a lo largo de Chile 
durante tantos años. Inclusive, hemos re-
prochado con toda claridad a los secto-
res tradicionales, su falta de visión, su 
terquedad y su miopía en algunos aspec-
tos. Yo decía, hace poco, que cuando se 
trata de dar representación a la clase 
obrera, por intermedio de los organismos 
sindicales,, en alguno de los diferentes 
Consejos que se han creado, siempre la re-
sistencia en contra de la CUTCH apunta 
de los sectores liberal o conservador. Pe-
ro cuando atflora el peligro, se la llama de 
inmediato, se propician reuniones con ella 
y se reconoce que la espina vertebral de 
la defensa del régimen clmocrático la 
constituyen los sectores populares, la cla-
se obrera, las organizaciones sindicales, 
que son mayoritarias en nuestro país. Y 
saben perfectamente bien aquellos secto-
res políticos que la única manera de ata-
jar un golpe de Estado — y si alguien lo 
intenta, será eso lo que ocurrirá en nues-
tro país — es mediante la paralización de 
las industrias del cobre, del salitre, del 
carbón y de los grandes centros fabriles; 
es decir, la estrangulación económica de 
ese Gobierno. Y, fundamentalmente, 
¿quién hará ésto? Lógicamente, esta de-
fensa será asumida por la clase obrera. 

Por ello, nosotros, desde nuestro punto 
de vista, debemos aclarar que, si bien he-
mos tenido transitoriamente contactos con 
los sectores políticos tradicionales, tam-
bién hemos estado destacando su ceguera. 

Yo he recordado, frente al silencio 
inexcusable, en mi concepto, de los seño-
res Senadores conservadores, que hace 
poco el Gobierno tuvo la insolencia de 
querer impedir que se realizara una asam-
blea pública en la, cual organizaciones sin-
dicales católicas iban a expresar su repu-
dio a la dictadura de Perón; y cómo tan 
sólo —lo dije insistentemente y lo repito— 
gracias a la presencia respetada de hom-
bres que no tienen las creencias de los 
conservadores y a la intervención del Jefe 
de la Iglesia Católica chilena, pudo llevar-
se a cabo ese acto público. 
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Estos atropellos, que son ocasionales rales y conservadores desconocen; hemos 
para los grupos que representan a los planteado el rechazo del estado de sitió, 
dueños del poder económico, son habitúa- que los Senadores conservadores defen-
les para los sindicatos, para la clase obre- dieron; hemos estado rechazando y vo-
ra, para los trabajadores. tando en contra de todas las facultades 

Quiero destacar, como decía el Honora- extraordinarias que otros partidos poli-
ble señor Eugenio González, que nosotros, ticos patrocinaron, y hemos obtenido, con 
hombres que militamos en el Frente nuestra actuación parlamentaria, las úni-
Nacional del Pueblo, hemos creído que se cas ventajas de carácter social concedidas 
fortalecen la defensa del régimen democrá- por el actual Gobierno. Así, por iniciativa 
tico y el imperio de la Constitución Poli- del Frente del Pueblo, el salario familiar 
tica del Estado y de la Ley si se buscan es una realidad; la asignación para los 
los caminos para formar una unidad apo- obreros agrícolas, otra, y la indemniza-
yada en un criterio realista en cuanto a ción por años de servicios, otra. En igual 
las soluciones que Chile reclama y que son forma, el proyecto destinado a modificar 
de necesidad imperiosa. el Código del Trabajo en lo relativo a ao 

A esto se debe, también, que pública- cidentes del trabajo, es una iniciativa 
mente hayamos planteado nuestros pun- nuestra, como lo es el proyecto destinado 
tos de vista y, por primera vez en la his- a defender el fuero sindical, que, por des-
toria política de estos últimos veinte años, gracia, duerme desde hace más de un año 
enviado una extensa comunicación a los en la Comisión de Trabajo y Previsión 
Partidos Radical, Democrático del Pueblo, Social del Senado. 
Socialista Popular y Falange Nacional. Por otra parte, nosotros hemos levan-
De la respuesta de estos cuatro partidos, tado perrnanéntemente nuestra voz, y con 
fluyen conclusiones que atestiguan la claridad que nadie puede ignorar, frente 
existencia de posibilidades para una al problema del cobre, del salitre, de la 
acción común de extraordinaria signifi- reforma agraria. Hemos dicho que, por 
cación. Y estamos convencidos de que ten- desgracia, los sectores populares no estu-
dremos que dilucidar en amplias discusio- vieron unidos y permitieron que se dicta-
nes cuál es el criterio, la interpretación ra esa legislación híbrida que otorga un 
que nosotros le damos a nuestra posición nuevo trato a las compañías cupreras y 
frente a la política internacional, a la po- que significa granjerias extraordinarias 
lítica nacional, a la inversión de capitales para el imperialismo norteamericano, 
extranjeros, al sentido que debe tener un Está ya enunciado el convenio del sali-
Gobierno popular y democrático, etcétera, tre. Espero que en esta oportunidad los 
etcétera. sectores populares lo analicemos a fondo, 

Y entretanto, a pesar de que hemos es- para evitar que el salitre siga siendo tabú 
tado unidos transitoriamente con los par- no sólo para el Parlamento chileno, sino 
tidos Liberal y Conservador —y entién- también para las más altas autoridades 
dase que única y exclusivamente en deter- y para los funcionarios gubernamentales, 
minados aspectos ele la defensa del régi- He destacado la vergüenza que significa 
men democrático—, hemos planteado con que un Ministro de Hacienda de este, país 
firmeza y permanentemente nuestro cri- no sepa qué acontece frente a los manejos 
terio, por ejemplo, frente a la necesidad del salitre y de qué manera se pagan los 
de derogar' la ley de Defensa Permanente sueldos de los funcionarios que allí traba-
de la Democracia, derogación que los se- jan ; cuáles son las proyecciones de su 
ñores liberales y conservadores no acep- futuro, las perspectivas de su mercado y 
tan ; hemos planteado la defensa de los las posibilidades de venta. ¿Quién sabe 
derechos sindicales, que los señores libe- cuántos cientos de funcionarios de la Cor-
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poración de Venta de Salitre y Yodo pa-
sean su inutilidad por Europa? ¿Acaso 
no sabemos que el actual Superintendente 
del Salitre, a los pocos meses de asumir el 
cargo, como tantos otros, fué a pasear a 
Europa con una asignación inconcebible? 
He dicho que han salido funcionarios con 
viáticos de 20 ó 30 mil pesos diarios, mien-
tras los obreros de las pampas salitreras 
ganan salarios miserables, de 80 ó 100 pe-
sos, como en Santa Rosa de Huara y en 
otras empresas del salitre. 

Son estos hechos, estas lacras, estas co-
sas, que apuntan al corazón de la demo-
cracia, las que hacen que mucha gente la 
mire con escepticismo y encuentre el caldo 
propicio de protesta, y rebeldía en los sec-
tores de capacidad política disminuida. 

En otra oportunidad, analizaremos más 
a fondo la materia en referencia. 

Debo decir a mi estimado amigo y bri-
llante orador parlamentario, el Honora-
ble señor Rettig, que estamos complacidos 
por la forma como ha planteado el idea-
rio del Partido Radical, ideario que, por 
cierto, es diferente del nuestro. Pero le 
pido, también, que vea y repase algunos 
tratados o textos, como el escrito por un 
catedrático y brillante abogado chileno, 
clon Carlos Briones Oliveira, sobre la re-
sistencia a la opresión, en el cual expone 
los conceptos de una posición social dis-
tinta de la del Partido Radical. 

NEGATIVA ^ARA OTORGAR Ir AS APORTES 

El señor ALLENDE.— Y ya que de 
principios se trata, voy a hablar de otra 
materia, sobre la cual reclamo la atención 
ele los señores Senadores. 

Hace más o menos un mes, frente al si-
lencio desaprensivo de los bancos conser-
vadores y liberales y a la indiferencia de 
los Senadores radicales, hice presente 
que, por desgracia, el actual Gobierno, que 
todo lo atropella, que todo lo viola, que 
todo lo prostituye, hacía escarnio de los 
derechos individuales que consagran la 
Constitución y las leyes chilenas. Dije que 

era vergonzoso para mí tener que denun-
ciar cómo a algunos hombres y mujeres-
chilenos se les había impedido salir de; 
Chile, al no otorgárseles su pasaporte, y 
cómo la tramitación era el medio que uti-
lizaban los funcionarios para ni siquiera, 
tener la actitud viril de responder a d i -
chas personas, que querían ir a otro país* 
y que perdieron la oportunidad frente a. 
contestaciones siempre vacilantes: "re-
grese otro día", "quizás", "es probable". 

Pasaron los días, semanas y meses, has-
ta que los postulantes a salir del País han 
renunciado a seguir perdiendo el tiempo 
en las oficinas tortuosas de Identificación; 
y Pasaportes o en las mazmorras del Ser-
vicio de Investigaciones. 

Destaco el hecho inicuo, por ejemplo, 
de que a un Senador de la República, mi 
Honorable colega el señor Quinteros Tri-
cot, no se o haya recibido cuando fué a 
leclamar porque se negaba el pasaporte a 
un prestigioso dirigente sindical, a nues-
tro camarada obrero metalúrgico Carlos 
Orrego. 

Hice además presente aquí lo que sig-
nificaba de 'tbsurclo que a Elias Lafertte, 
que fué dr ante dos períodos Senador de 
la República, Presidente del Partido Co-
munista, hombr.e de una moral recia, que 
han respetado y respetan tocios los hom-
bres que han intervenido en la vida pú-
blica chilena, se lo hubiera tramitado t 
también en Investigaciones, negándole el 
derecho a salir, como si por ser Elias La-
fertte, en la Unión Soviética le fueran a 
cambiar sus convicciones o a afianzárse-
las más aún. 

Elias Lafertte es un hombre convenci-
do de su posición ideológica, f irme y du-
ro en sus creencias, y para él este viaje a 
Europa representaba, todavía —puedo de-
cirlo, a sabiendas de que con ello hiero su 
modestia—, la posibilidad de medicinarse 
buscando procedimientos técnicos que, en 
algunos aspectos, no da la medicina chi-
lena. Cuarenta y ocho horas después de 
habérsele negado el pasaporte, Elias La-
far t te ingresó a la sala común de un hos-
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pital, señor Presidente del Senado; este 
mismo hombre que durante dos períodos 
ocupó un asiento aquí, y que lo habría 
ocupado por un tercero, a no ser por la ley 
de Defensa de la Democracia, expresión 
de un sector social que impide que los sec-
tores obreros piensen o sientan como 
quieren-

Este es un problema de principios y de-
be interesar al Senado. Quiero ver a los 
demócratas convencidos en actitud beli-
gerante frente a un Gobierno que todo lo 
atropella; quiero oír la voz de los bancos 
liberales y conservadores, que, estoy cier-
to, se levantará sin vacilación. 

Mientras tanto, ¿qué ha acontecido? 
•Que hay unos 20 ó 30 hombres y mujeres 
de Chile que están sufriendo las mismas 
tramitaciones por la actitud de autorida-
des subalternas. Van a Investigaciones a 
averiguar sobre su pasaporte y les res-
ponden que pasó a tal o cual sección. Aquí 
se les comunica que el Ministerio del In-
terior no ha resuelto acerca de su pasa-
porte. Y en el Ministerio del Interior es-
tá esa barrera que es el señor Ferrer y 
otros más que, indiscutiblemente, como 
me lo imagino, cumplen con resoluciones 
superiores. 

Yo- no he querido sufrir lo que repre-
senta una injuria a un Senador de la Re-
pública al no ser recibido en una oficina 
pública. Por esta razón, antes de hablar 
esta tarde en el Senado, llamé por teléfo-
no al señor Ministro del" Interior. No 
acostumbro a pronunciar epítetos para ca-
lificar duramente la actitud de gobernan-
tes sin antes advertirlo. Por desgracia, no 
me fué dado hablar con el señor Ministro, 
a pesar de que hice presente al Secretario 
que deseaba hablar con aquel para que me 
•diera a conocer el pensamiento del Go-
bierno con respecto a este problema y en 
qué basa su actitud. Frente a este hecho, 
me veo en la obligación de usar esta tr i-
buna y reclamar del Senado de la Repú-
blica una actitud viril en defensa de los 
derechos ciudadanos; y, fundamental-
mente reclamar esa actitud de parte de 

los Senadores conservadores y liberales 
quienes, creo, en este caso, no habrán de 
desconocer esos derechos que, inclusive 
otorgan las democracias burguesas. 

El 25 de abril de 1949, la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas, a pedido del 
Gobierno de Chile y a raíz de la negativa 
de la Unión Soviética de permitir a muje-
res rusas casadas con extranjeros, que 
abandonaran su país, declaró que estas me-
didas "no se conforman con la Carta de las 
Naciones Unidas", y recomendó a dicho 
país las dejara sin efecto. Todos los se-
ñores Señadores recuerdan las publica-
ciones que aquí se hicieron en relación con 
el hijo de un ex Embajador nuestro ante 
la Unión Soviética, casado con una mujer 
soviética-

"La Asamblea General fundó su reso-
lución en la disposición de la Carta en que 
todos los Gobiernos —entre ellos Chile— 
se comprometieron a respetar los derechos 
fundamentales del ser humano y en la de-
finición que dió la Declaración Universal 
de Derechos Humanos en su articuló 13, 
de la libertad de movimiento". Dice este 
artículo: "Toda persona tiene derecho a 
circular libremente y a elegir su residen-
cia en el territorio de un Estado. Toda 
persona tiene derecho a salir de cualquier 
país, incluso del propio y regresar a su 
país". Este artículo fué incorporado en la 
Declaración por iniciativa del Gobierno 
de Chile. ¡ Qué lástima, señor Presidente\ 
En la Declaración Universal de los Der» 
chos Humanos, por iniciativa del Gobier» 
no de Chile, ha quedado esclarecido este 
derecho, que ahora ha sido conculcados 

pisoteado y negado por el Gobierno dá 
señor Ibáñez; y, todavía, por una actitud 
encubierta, poco viril, poco noble, artera, 
subrepticia, entregándoles a funcionarios 
subalternos la responsabilidad de su 
irresponsabilidad. 

El señor BELLQLIO.—¿ Me permita 
una interrupción, Honorable colega? 

El señor ALLENDE.—Con la venia de 
la Mesa... 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
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(Presidente).—Puede usar de la palabra 
Su Señoría. 

El señor BELLOLIO.—Agradezco la 
interrupción concedida por el Honorable 
señor Allende. 

En realidad, le encuentro la razón a\ 
plantear estas cosas. Pero parece que e\ 
Ministerio del Interior ha tomado pie 
en un reglamento que entrega en manos 
de la Dirección de Investigaciones la fa-
cultad de otorgar o negar la salida del 
País a ciertas personas. Dicho reglamen-
to fué dictado el año 1942 y lleva las f i r -
mas'del entonces Presidente de la Repú-
blica señor Juan Antonio Ríos y del ac-
tual Presidente de la Cámara de Diputa-
dos, señor Julio Duran. 

El señor RETTIG.—¿Me permite una 
breve interrupción, Honorable señor 
Allende? 

El señor ALLENDE.—¡ Traslado la 
querella al interesado! 

El señor AMUNATEGUI.—¿Qué que-
rella? . 

El señor ALLENDE.—¡Esta querella 
sobre el reglamento! 

El señor RETTIG.—Deseo hacer, des-
de luego, una rectificación. 

El actual Presidente de la Cámara de 
Diputados no ha sido nunca funcionario 
del Ministerio del Interior; de manera 
que hay un error en eso. Esto, en cuanto 
a las personas; pero lo de fondo que de-
seo rectificar es que ese reglamento en-
trega a Investigaciones la calificación de 
ciertas personas para viajar, en preven-
ción de que algún delincuente común, lue-
go de haber consumado un delito, trate de 
abandonar el País; pero su espíritu no 
puede ser tal que permita ser utilizado 
como arma de persecución política, como 
en el caso denunciado por el Honorable 
señor Allende. 

El señor ALLENDE.—Señor Presi-
dente, yo creo-.. 

El señor MARIN.—El Honorable señor 
Durán nunca ha sido Ministro de Esta-
do... 

El señor AMUNATEGUI.—¡ Hay que-
buscar otro culpable! 

El señor ALLENDE.—...que el Hono-
rable señor Bellolio, por un resto de leal-
tad agrariolaborista al Gobierno del se-
ñor Ibáñez, me ha pedido esta interrup-
ción. Yo respeto esa lealtad. Creo que Su1 

Señoría está en un error, como ya lo ha 
dicho el Honorable señor Rettig. Sabe el 
Senado que no ha contado con nuestros' 
votos la elección del Honorable señor Du-
rán; pero sé que nunca ha sido Ministro-
ni funcionario de gobierno alguno. . . 

El señor BELLOLIO.—¡ De Investiga-
ciones, sí...! 

El señor RETTIG.—Fué Secretario Ge-
neral de ese servicio, ¡pero esos funcio-
narios no f irman decretos, Honorable Se-
nador ! 

El señor AMUNATEGUI—¡Qué im-
porta eso, por lo demás! 

El señor ALLENDE.—Además, como 
ha dicho el Honorable señor Amunátegui, 
¿qué importa eso? ¡Si lo que importan 
son los principios que están en juego y 
que a nosotros nos interesa hacer respetar! 
Por eso, he planteado el problema, por-
que, a mi juicio, esto es de extraordinaria 
trascendencia. 

Ayer, el derecho de asilo, la tradicional 
hospitalidad de .Chile, nuestra dignidad 
internacional, vejada frente a los estu-
diantes peruanos. Huelga, inquietud, agi-
tación. Respuesta dubitativa, forma irres-
ponsable de negar la responsabilidad de 
quien actuó: actitud artera. Hoy, esto 
otro, que sumado a lo que pintaba el Ho-
norable señor Torres y reafirmado por el 
Honorable señor Quinteros, está eviden-
ciando de qué manera procede este go-
bierno. A la OIT, la organización interna-
cional de los trabajadores, donde la ex-
presión democrática tiene su más alto va-
lor, donde van representantes auténticos 
de los obreros, empleados y patrones, con-
curre Chile con una representación obre-
ra que no representa a nadie, sino a los 
delincuentes de la clase obrera, a aquellos 
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que tienen la peor calaña moral, a los que 
están dispuestos a traicionar a su propia 
clase, y todavía, como pináculo de esta re-
presentación, el ex Edecán Naval, ese se-
ñor Ibarra que ha promovido a lo largo 

-de Chile una carcajada de desprecio que 
se ha oído de Arica á Magallanes. Pues 
bien, dos hechos de una importancia ex-
traordinaria y ahora este otro. 

Reclamo de los señores Senadores una 
actitud; como defensores de la democra-
cia, les entrego un caso concreto. El, Se-
nado debe acordar que sesione la Comisión 
de Constitución, Legislación y Justicia o 
la de Relaciones Exteriores e invite al se-
ñor Koch o al señor Almirante qüe des-
empeña la Cartera de Relaciones Exte-
riores, para q - digan sobre qué hechos, 
sobre qué derechos se procede así. Este no 
-es un país de hombres o mujeres entrega-
dos; es un país libre en que cada uno tie-
ne conciencia de sus derechos. Y, además, 
estamos dando el espectáculo vejatorio de 
que la propia iniciativa del Gobierno de 
Chile, incorporada hoy día a la Declara-
ción de los Derechos Humanos y, en con-
secuencia, al acervo del mundo entero, es 
negada por el mismo gobierno de Chile. 

La Declaración de los Derechos Huma-
nos no es sólo la expresión teórica de un 
ideal generoso. Tiene también una evi-
dente significación jurídica. Porque, en 
realidad, ella precisa y défine los dere-
chos esenciales del ser humano que todos 
los signatarios de la Carta de San Fran-
cisco se comprometieron no sólo a respe-
tar, sino que a procurar su realización, 
tomando medidas "separada y conjunta-
mente", como dice el artículo 56 de la 
misma. 

El cumplimiento de las disposiciones de 
'la Declaración es, pues, obligatorio para 
los estados que forman las Naciones Uni-
das. Y ningún gobierno puede violar los 
•derechos que ella enuncia sin colocarse al 
margen de la comunidad internacional y 
exponerse a recibir su sanción moral. Los 
derechos humanos incorporados al tra-

tado internacional que es la Carta de San 
Francisco y definidos por la Declaración 
Universal, han entrado por este hecho al 
Derecho Internacional Positivo. Desde 
entonces, las Naciones Unidas están obli-
gadas a velar por su respeto y así lo ha 
entendido la organización mundial, pese a 
todas las objeciones sobre su falta de ju-
risdicción que han invocado sus infracto-
res. Los derechos humanos ya no son 
asuntos de la competencia exclusiva de 
los estados, y es ésta una garantía para 
millones de seres. La intervención de las 
Naciones Unidas en algunas situaciones 
que afectan a millones de individuos, ha 
servido a éstos de estímulo y de aliento 
en su lucha por la libertad y la igualdad 
de trato. 

Estos son los hechos que denuncio y los 
derechos que el Gobierno permanente-
mente conculca, con lo que nos pone en si-
tuación subalterna. 

"í"o sé que estas cosas no vienen del año 
1942. Han tomado vigencia, cariz y con-
tenido de persecución, después de la reu-
nión de Caracas, de la "democrática" reu-
nión de los cancilleres, en ese núcleo pu-
rulento que representa el Gobierno. des-
pótico y tiránico de Pérez Jiménez. Allí 
se selló esta persecución que denunciamos 
Senadores socialistas, señor Presidente, 
con altivez y firmeza; que denunció 
también el Presidente del Partido Ra-
dical, el Senador Bossay. Y advertimos a 
los señores Senadores de otros bancos 
que tienen tan dilatada tolerancia para 
los atropellos a la democracia, lo que iba 
a representar esa Conferencia de Cara-
cas; les hicimos presente lo que ocurriría 
después en Guatemala, y lo que ello iba 
a significar para- cada ciudadano de Amé-
rica que no se sometiera implacablemente 
al tutelaje de la influencia extranjera,. ¡ Son 
fuerzas foráneas las. que en Chile, por 
primera vez, tienen decidida influencia, 
las que obligan a funcionarios nuestros a 
acatar indiscriminadamente esta actitud! 
Y hoy día somos un país con anteojeras 
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intelectuales y mentales. Existe el temor 
de la contaminación. Nuestros obreros no 
pueden salir; nuestros maestros no pue-
den recorrer Europa; nuestros hombres 
y nuestras mujeres no pueden ir a la 
Unión Soviética o a China, como si la ex-
periencia social de esos países nos estu-
viera vedada. Acostumbrados a beber de 
la información tergiversada de las agen-
cias norteamericanas,-somos incapaces de 
defender el derecho a pesar lo bueno y 
lo malo que en esos países se ha hecho. 
¡Como si un hombre visitara Estados 
Unidos y no fuera capaz de discriminar 
el avance social, la técnica admirable y 
las lacras que aquel país, como todos, tie-
ne! 

Yo reclamo una actitud de esta corpo-
ración. Hago indicación para que el Se-
nado acuerde que la Comisión de Relacio-
nes Exteriores invite al señor Ministro 
del Interior o al señor Ministro de Rela-
ciones Exteriores, para que venga a de-
cirnos sobre qué bases, sobre qué ante-
cedentes se conculcan los derechos que 
otorgan nuestra Constitución y nues-
tras leyes, y se atropellan los compromi-
sos internacionales que el propio Gobier-
no de Chile, después de una lucha larga, 
logró incorporar en la Declaración de De-
rechos Humanos. 

Esta es una vergüenza más que cae so-
bre el Gobierno del señor Ibáñez y que yo 
denuncio en el Senado de la República. 

El señor QUINTEROS.—El señor Se-
nador ha hecho una petición concreta. 

El señor ALLENDE.—He formulado 
una. petición:! No sé si reglamentariamen-
te puede votarse. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
((Presidente) —Reglamentariamente, lo 

único que podría hacer la Mesa es hablar 
con el Ministro del Interior o con el Mi-
nistro de Relaciones Exteriores y formu-
larle la invitación en nombre del señor 
Senador. 

El señor ALLENDE.—Sé, señor Presi-
dente, que el Senado no puede tomar 

acuerdo en esta materia. Estuve cuatro 
años a su lado y algo aprendí; pero sé que 
el Senado puede manifestar su deseo y, 
sin que sea preciso un acuerdo propia-
mente tal, puede cumplirse el objetivo de 
que una Comisión nuestra invite a los res-
ponsables de tales hechos, única mane-
ra de poder saber a qué atenernos. Creo 
que un senado donde se habla de defender 
la democracia no puede negarse a una pe-
tición como ésta. 

El señor FREI.—Es evidente que, si 
un Senador plantea un asunto y solicita 
que la Comisión de Relaciones Exteriores 
invite a un Ministro, ello constituye una 
petición del todo justa, que versa sobre 
un problema importante. La petición del 
Honorable señor Allende ño importa pro-
nunciamiento del Senado. A todos nos in-
teresa un informe de la Comisión respec-
tiva sobre el problema. 

Me parece, además, que nadie podría 
prejuzgar y decir que "esto no interese a 
algunos sectores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—De acuerdo con la Consti-
tución Política del Estado, el Senado no 
puede tomar acuerdos en esta materia. La 
fiscalización de los actos del Gobierno co-
rresponde .a la Cámara de Diputados. 

El señor ALLENDE.—Por lo menos, 
estoy dando una opinión. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Yo puedo interpretar el 
sentir de los diferentes sectores del Se-
nado y hacer llegar este deseo del Sena-
do a los señores Ministros del Interior y 
de Relaciones Exteriores. 

El señor ALLENDE.—Por eso, pediría 
que se manifieste la opinión de algunos 
señores Senadores. Creo que el silencio 
.está indicando que todos participan de mi 
opinión. • i 

El señor RETTIG.—Se podría hacer la 
invitación en nombre de la unanimidad del 
Senado. 

El señor POKLEPOVIC.—Por la una-
nimidad de los presentes. • 
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El señor ALESSANDRI, don Fernando 
( P r e s i d e n t e ) . — M u y bien. 

Se va a dar cuenta de las indicaciones. 

INTEGRACION DE LA COMISION DE$ CONSTI-
TUCION, LEGISLACION Y JUSTICIA 

El señor SECRETARIO.—El Honora-
ble señor Figueroa renuncia como miem-
bro de la Comisión de Constitución, Le-
gislación, Justicia y Reglamento. El se-
ñor Presidente propone en su reemplazo 
al Honorable señor Faivovich. 

—Se acepta la renuncia y se aprueba 
el reemplazo. 

CONFLICTO DEL TRABAJO EN EL MINERAL 
EL TOFO. OFICIO 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Tiene la palabra el Hono-
rable señor Frei. 

El señor FREI.—Señor Presidente: 
deseo formular indicación para que, en 
mi nombre, se oficie al señor Ministro del 
Trabajo para solicitarle informe sobre la 
situación producida en El Tofo con mo-
tivo de la huelga del- personal de emplea-
dos y obreros de esa planta, que lleva ya 
27 días. 

Creo que, en este caso, se ha manifesta-
do una vez más la total deficiencia como 
está funcionando ese sistema. En lo ocu-
rrido en El Tofo, lo grave es que han 
pasado más de cuatro semanas en una 
huelga dura para esta gente, que ha vis-
to suspenderse la provisión de luz, agua, 
pan. Y los enfermos han tenido que ir 
hasta el hospital de La Serena-

Seguramente, este conflicto se hallaría 
ya resuelto si hubiera existido, de parte 
de las autoridades, interés por resolver-
lo. Si no me equivoco, los fundamentos 
del conflicto se refieren —según infor-
maciones que tengo—• a que, como es in-
dudable que el mineral terminará sus 
faenas, el personal está preocupado por 
las indemnizaciones que le 'corresponderá 

recibir una vez que la planta se paralice. 
Lo está, porque —según informaciones 
que también tengo al respecto— la mayor 
parte del personal no será ocupado en El 
Romeral. 

Es posible que tal petición, lógica y 
justa, haya sido planteada en condiciones 
legales difíciles. Sin embargo, el Ministe-
rio del Trabajo pudo haber resuelto este 
conflicto, que no debe, en mi concepto, 
seguir dilatándose. La huelga trae como 
consecuencia, además, una grave pertur-
bación para la economía nacional, pues, 
en último término, la disminución de las 
existencias puede afectar el abasteci-
miento de Huachipato. De allí que el Go-
bierno esté en situación, en último térT 

mino, al no producirse avenimiento entre 
las partes, de dictar un decreto de reanu-
dación de faenas y de arbitraje obligato-
rio. 

En todo caso, quisiera saber por qué 
esta huelga se ha prolongado de tal ma-
nera y por qué los organismos de Estado 
no han sido capaces de resolverla. Por 
eso, solicito se oficie, en mi nombre, al se-
ñor Ministro del Trabajo, en el sentido 
que he indicado. 

El señor ALLENDE.—Si el señor Se-
nador no se opone, pido que se agregue 
mi nombre en el oficio. 

El señor RODRIGUEZ.—Y los de los 
Senadores socialistas populares. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente)—Si a la Sala le parece, se 
enviará el oficio solicitado, en nombre de 
los señores Senadores. 

Acordado. 
El señor MARIN.—Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .—Tiene la palabra Su Se-
ñoría. 

AVANCE SOCIAL EN LOS EST VDOS UNIDOS 
DE NORTEAMERICA 

El señor MARIN.—Diré sólo breves 
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palabras. Oí al Honorable señor Allende 
un interesantísimo concepto. Se refirió 
Su Señoría al alto avance social de los Es-
tados Unidos de Norteamérica. Al respec-
to, no tengo sino que subrayar un hecho: 
el alto avance social de ese país no es otra 
cosa que la expresión, en él, del gran avan-
ce del capitalismo, que ha permitido a to-
do el pueblo norteamericano tener el más 
elevado nivel de vida, a tal punto que en-
esa nación ni siquiera existen leyes socia-
les. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor ALLENDE—Pido la palabra, 

señor Presidente. 
El señor FREI.—Pido la palabra. 

NE1 señor ALLENDE.—No quiero pole-
mizar esta tarde con el Honorable señor 
Marín. Comprendo que mi Honorable cole-
ga debe de estar muy cansado, porque lo he 
visto intervenir en repetidas ocasiones. 

El señor MARIN.-—¡No estoy cansado! 
Desearía continuar el debate con Su Se-
ñoría. 

El señor ALLENDE.—Debo pensar, 
entonces, que el Senado está cansado, por 
lo que no deseo polemizar. 

Sin embargo, quiero decir a Su Seño-
ría que no puedo aceptar que el señor Se-
nador me coloque en la posición del hom-
bre que, en el calor de una protesta, emi-
te un juicio del cual se arrepiente. 

El señor MARIN.—Es un juicio justo. 
El señor ALLENDE.—Sí, he dicho, 

responsablemente: el alto avance social 
que tiene Estados Unidos de Norteaméri-
ca. ¿Por qué? Porque, a mi juicio, ese país 
es la expresión máxima del capitalismo y 
de la democracia burguesa, e imagino que 
allí, frente al desarrollo industrial, los 
sectores populares, comparativamente con 
otras democracias 'burguesas, están en 
mejor situación. 

El señor MARIN.—Burguesas y no 
burguesas; todos los sistemas de la tierra. 

El señor ALLENDE.—Ruego al Hono-
rable colega no me objete palabra por pa-

labra y me deje terminar, pues así sí 
que me voy a cansar y entonces no insis-
tiré. 

Decía y repito, las democracias burgue-
sas. Si el Honorable colega mira y compa-
ra a los Estados Unidos de Norteamérica 
con las democracias de América Latina y 
de algunas cíe Europa, si los compara con 
la democracia de Trujillo o de Pérez Ji-
ménez o la de los países del imperio del 
banano, vamos a concluir que, indiscuti-
blemente, este avance no tiene tasa 
ni medida. El progreso de los Esta-
dos Unidos resulta incontrarrestable. 
Pero ese progreso de los Estados Unidos, 
desde el punto de vista de mi posición, 
que el Honorable señor Senador no 
comparte, gran parte de ese pro-
greso se debe a nosotros: a estos po-
bres países semicoloniales, que le venden 
cobre y otras materias primas; que im-
portan artículos manufacturados y no tie-
nen la libertad de comerciar con quienes 
quieran; estos pobres países a los que se 
les paga menos del costo real. Por ejem-
plo, en la Segunda Guerra Mundial, el co-
mercio del cobre significó a Chile dejar 
de percibir 600 millones frente al " trust" 
organizado por la Metal Reserve- Por eso, 
los Estados Unidos tienen un alto avance 
social; y allí existen leyes sociales, no de 
índole nacional, ya que su organización es 
federal. Pero en algunos Estados hay le-
yes sociales; muy deficientes, desgracia-
damente. Y hay muchos en Estados Uni-
dos que quisieran que las leyes sociales 
fueran más amplias y que defendieran 
-mejor a los ciudadanos^ especialmente a 
aquellos que no son rubios, a los que son 
morenos y más que morenos, los negros. 
Estos quisieran que las leyes sociales los 
defendieran más, que los derechos huma-
nos fueran más amplios, ya que ellos no 
tienen la culpa, primeramente, de un des-
tino que no buscaron y, en seguida, de un 
desprecio que no merecen, de parte de los 
blancos. £?ólo ahora, en el sur de los Es-
tados Unidos, se permite al hombre negro 
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entrar en las escuelas y convivir con los 
blancos. Esto nó lo comprendo ni justifi-
co, señor Presidente, pues no tengo el cri-

terio de un ministro nuestro que. decía que 
la locomoción en Chile era buena y que 
en Estados Unidos era mala, porque, en 
ese país, de repente, a uno se le sienta al 
lado un negro. Esta mentalidad para in-
terpretar los fenómenos es lo que me pro-
duce cansancio y hastío. Por esto, com-
prendo que hay rebeliones que se tienen 
que producir tarde o temprano. Después 
voy a polemizar con el Honorable señor 
Marín sobre capitalismo, sobre el sentido 
y contenido del socialismo, sobre el sen-
tido y el alcance humanístico del socialis-
mo, etc., etc., en un lenguaje de conversa-
ción taquigrafiada, en una sesión próxi-
ma. 

El señor AMUNATEGUI.—¡ No estaba 
muy cansado Su Señoría! 

El señor MARIN—Como yo no lo estoy 
y tengo la seguridad de que el Senado no 
se cansará de un debate tan interesante, 
no puedo menos que contestar las palabras 
del distinguido amigo y Honorable colega 
señor Allende, a quien estoy estrechamen-
te unido por la amistad y terriblemente 
separado por las doctrinas, lo que prueba 
hasta qué punto mantenemos en Chile el 
don más preciado de una democracia, co-
mo es la convivencia humana. 

Subrayo que Estados Unidos tiene el 
más alto nivel de vida para la población 
entera, blancos y negros, en un máximo 
de independencia económica que yo deseo 
para las clases trabajadoras de mi país, y 
también, así, independencia espiritual. 

Todo esto, como consecuencia directa de 
su mayor capitalización, puesto que ella 
produce las rentas que dan ese nivel de 
vida tan favorable para blancos y negros. 

Por mi parte, soy el primero en recha-
zar las diferencias de color en Estados 
Unidos, creadas no por sus leyes sino pol-
la intolerancia de la especie humana blan-
ca, que se cree superior a la negra. No 
tiene la culpa la legislación norteamerica-
na, sino el temperamento de los blancos, 
que, por desgracia, suelen despreciar al 
negro, en Estados Unidos y en todos los 
países de la tierra. 

Respecto a las llamadas "democracias" 
de los demás países sudamericanos, estoy 
con Su Señoría: no existen, son una fic-
ción, merecen nuestra condenación. 

En este momento, no existen en Sud-
américa más democracias que la nuestra 
•—que tanto defendemos unidos al señor 
Allende—, y... 

Varios señores SENADORES.— ¡Y 
Uruguay! 

El señor MARIN.—...y Uruguay. 
El señor ALLENDE.—Gracias, señor 

Senador. 
El señor MARIN.—Nada más, señor 

Presidente. 
El señor AMUNATEGUI.-^Por último, 

terminamos todos de acuerdo. ¡Fué un 
acuerdo general, señor Presidente! 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se levanta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 19.18 

Dr. Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 
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A N E X O S 

ACTA APROBADA 

SESION" 2?, E N 31 DE MAYO D E 1955 

Presidencia del señor Alessandri, don 
Fernando. (Véase la asistencia en la ver-
sión correspondiente, página 27) . 

Se da por aprobada el acta de la sesión 
53^, ordinaria, en 18 del presente, de la 
legislatura extraordinaria recién pasada, 
que no ha sido observada. 

El acta de la sesión ordinariaj de la 
actual legislatura, en 25 del actual, que-
da en Secretaría, a disposición de los se-
ñores Senadores, hasta la sesión próxi-
ma, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los asuntos 
que se indican en la versión correspondien-
te, página 27. 

ORDEN DEL DIA 

Proyecto de ley de la S. Cámara de Diputados, 

en cuarto trámite constitucional, sobre enajenación 

de bienes raíces del Servicio de Seguro Social. 

' Se da cuenta que la Cámara de Diputa-
dos ha aprobado las modificaciones intro-
ducidas por el Senado a este proyecto de 
ley, con excepción de la que tiene por ob-
jeto consultar con el N1? 7, el siguiente ar-
tículo nuevo, que ha rechazado: 

"Artículo 7?.—- La obligación impuesta 
por el inciso tercero del artículo 1? transi-
torio de la ley N? 10.383, de invertir el 
producto de las enajenaciones de los bie-
nes de la Beneficencia Pública en accio-
nes de la Sociedad^ Constructora de Esta-
blecimientos Hospitalarios, no regirá 
respecto de las cantidades necesarias pa-
ra urbanizar terrenos de su dominio, si 
esto fuera preciso para su venta en lotes, 
ni para adquirir propiedades destinadas a 
sus servicios, administrativos, ni para do-
tar de equipos, enseres y animales los pre-

dios agrícolas que legalmente no pueden 
enajenarse o aquellos cuya explotación es 
transitoria. El acuerdo del Consejo Na-
cional de Salud que apruebe estas opera-
ciones, deberá contar con el voto confor-
me de los dos tercios de sus miembros en 
ejercicio. La inversión de estos recursos 
en otros objetos hará incurrir al que lo 
acordare o ejecutare, en el delito de mal-
versación de fondos". 

En discusión la enmienda desechada, 
usan de la palabra los señores Torres y 
Quinteros. 

Cerrado el debate, unánimemente se 
acuerda insistir en este artículo. 

A indicación del señor Torres, se acuer-
da, también, insertar en el Diario de Se-
siones respectivo una comunicación que 
en su carácter de Presidente de la Comi-
sión de Trabajo y Previsión Social del Se-
nado, le ha dirigido el Señor Vicepresi-
dente Ejecutivo de la Corporación Nacio-
nal de Inversiones de Previsión y un me-
morándum sobre la materia. 

Queda terminada la discusión del pro-
yecto. 

Informe de la Comisión de Constitución, Legisla-

ción, Justicia y Reglamento, recaído en el proyecto 

de ley, remitido por la II. Cámara de Diputados, que 

crea dos Juzgados de Letras de Mayor Cuantía en 

la -comuna de San Miguel, del Departameto de San-

tiago, -y modifica para este efecto, el Código Or-

gánico de Tribunales. 

La Comisión recomienda aprobar el pro-
yecto, con las modificaciones que señala en 
su uniforme. 

En discusión general el proyecto, de 
conformidad con la proposición de la Co-
misión, usa de la palabra el señor Fai-
vovich. 

Cerrado el debate, unánimemente se 
aprueba en este trámite. 

Se da, también, por aprobado en parti-
cular, en conformidad con el artículo 103 
del Reglamento. 
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Queda terminada la discusión del pro-
yecto. 

A indicación del señor Prieto y con el 
consentimiento unánime de los Comités, 
se acuerda incluir en. la Cuenta de la pre-
sente sesión, la Moción de que es autor 
Su Señoría, conjuntamente con los seño-
res Frei, Bulnes y Rivera, sobre deroga-
ción del artículo 9? del D. L. N<? 520, re-
fundido como artículo 9? del decreto N? 
1.262, que autorizó la creación de estan-
cos . 

Se acuerda, además, enviar el proyecto 
en informe a la Comisión de Constitución, 
Legislación, Justicia y Reglamento. 

A continuación, se constituye la Sala 
en sesión secreta, para t ra tar ascensos en 
las Fuerzas Armadas. 

De esta parte de la sesión se deja cons-
tancia en acta por separado. 

Se reanuda la sesión pública y se en-
tra a los 

INCIDENTES 

El señor Allende, en nombre de su Par-
tido y de los Senadores Socialistas Popu-
lares, rinde homenaje a la memoria del 
poeta venezolano, recientemente fallecido,, 
don Andrés Eloy Blanco. 

El señor Correa analiza el último Men-
saje Presidencial leído ante el Congreso 
Pleno por S. E. el Presidente de la Repú-
blica y hace diversas críticas a dicho docu-
mento, especialmente en lo que se refiere 
'a los tópicos de carácter económico y po-
lítico del mismo. 

A indicación de los señores Rettig y 
Quinteros, se acuerda publicar "in exten-
so" el discurso de homenaje pronunciado 
por el señor Allende. 

El señor Rettig formula indicación pa-

ra publicar "in extenso" el discurso que 
acaba de pronunciar el señor Correa. 

Así se acuerda. 

El señor Mora se refiere a la reciente 
catástrofe ocurrida en Taltal, que dejó 
sin casa-habitación a numerosos poblado-
res, y hace diversas observaciones acerca 
del estado de abandono en que se halla esa 
región. 

Pide se envíen oficios, en su nombre, 
a los señores Ministros del Interior y de 
Obras Públicas, transcribiéndoles sus ob-
servaciones y solicitándoles adopten las 
medidas del, caso en favor de los damni-
ficados por dicha catástrofe. 

Los señores Alessandri (don Fernando) 
y Ampuero, solicitan se agreguen sus 
nombres a los oficios pedidos. 

Se acuerda enviar dichos oficios en nom-
bre de los expresados señores Senadores. 

Se suspende la sesión por veinte minu-
tos, y reanudada, se'levanta por no haber 
señores Senadores inscritos. 

DOCUMENTOS 

1 

PROYECTO DE LA CAMARA DE DIPUTADOS 

QUE TRANSFIERE UN TERRENO FISCAL, EN 

CURACAUTIN, DESTINADO A LA CONSTRUC-

CION DE UN HOSPITAL. 

Santiago, 2 de junio de 1955. 
Con motivo de la moción e informes que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien 
prestar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1?.—Desaféctase de su actual 
calidad de bien nacional de uso público la 
Plaza "Veintiuno de Mayo" de la comu-
na de Curacautín, de una superficie 
aproximada de 10.000 metros cuadrados y 
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«ue consti tuye la manzana N 9 29 del pla-
no de la población de Curacautín, aproba-
do por Decreto del'Ministerio de Tierras 
y Colonización N 9 1.995, del año 1953. Los 
límites actuales de la citada manzana N9 

29, son los siguientes : 
Al N o r t e , calle P ra t ; al Sur, calle Cho-

rrillos ; al Oriente, calle Serrano; y al Po-
niente, calle Calama. 

El Presidente de la República transfeT 

r i rá gratuitamente al Servicio Nacional 
de Salud la propiedad individualizada en 
el inciso anterior, a fin de que sea desti-
nada a la construcción de un Hospital. 

Artículo 29.—Rebájase del 5 por mil al 
2 por mil la contribución adicional sobre 
el avalúo de los bienes raíces ele las co-
munas de Curacautín y Lonquimay, esta-
blecida en virtud de lo dispuesto en la 
letra a) del artículo 39 de la ley N9 6.766, 
de 30 de noviembre de 1940. 

Establécese una contribución adicional 
del 3 por mil sobre los bienes raíces de 
las comunas de Curacautín y Lonquimay, 
destinada, a prorrata de lo que produzca 
en cada comuna, a la construcción de un 
Hospital en Curacautín y a terminar y do-
tar la Casa de Salud de Lonquimay, res-
pectivamente. 

Artículo 39.—Los impuestos estableci-
dos en el artículo anterior ingresarán a 
una cuenta especial de depósito que, se-
paradamente, para cada comuna, abrirá la 
Tesorería General de la República, y con-
tra la cual podrá girar la Sociedad Cons-
tructora de Establecimientos Hospitala-
rios para realizar las finalidades que le 
encomienda esta ley. 

El Tesorero General de la República 
pondrá semestralmente a disposición de 
esta Sociedad los ingresos correspondien-
tes, sin necesidad de la dictación de Decre-
to Supremo en cada caso. 

Autorízase a la Sociedad Constructora 
de Establecimientos Hospitalarios para 
contratar uno o varios préstamos con el 
Banco del Estado de Chile, con otras ins-
tituciones de crédito o con particulares, 
hasta la suma de treinta millones de pesos 
y con un interés del 10% anual. 

Artículo 49.—Lo dispuesto en el artícu-
lo 29 de la presente ley, regirá desde el 
l 9 de enero de 1956, y hasta la total ter-
minación de las obras". 

Dios guarde a V. E.— (Fdos.) : J. Du-
ran.—F. Yávar. 

2 

OFICIO BEL MINISTRO DE SALUD PUBLICA 

CON EL QUE ESTE RESPONDE A OBSERVA-

CIONES DEL SEÑOR ALLENDE, SOBRE REA-

JUSTE DE PENSIONES DE INVALIDEZ Y VE-

JEZ QUE PAGA EL SERVICIO DE SEGURO 

SOCIAL. 

Santiago, 3 de junio de 1955. 
Me es grato acusar recibo de su oficio 

N9 303, de fecha 21 de abril último, y en 
atención a él, delpo transcribir a V. E . 
el informe que ha emitido el Servicio de 
Seguro Social sobre la materia, que dice 
como sigue: 

"N9 6.403.-1.264, de 26 de mayo de 
1955. 
"Me es grato dar respuesta a su Provi-

dencia N9 1.256, de fecha 12 de los co-
rrientes, recaída en oficio N9 303, de fe-
cha 21 de abril que dice relación con la 
intervención del Honorable Senador se-
ñor Salvador Allende, respecto al reajuste 
ele las pensiones de invalidez y Vejez que 
paga actualmente el Servicio de Seguro 
Social, de acuerdo con las leyes N9s. 4.054 
y 10.383, las cuales, por su escaso monto, 
no permitirían a sus beneficiados satisfa-
cer las necesidades más primordiales. 

Sobre el particular, cábeme expresar a 
US. que el Servicio a mi cargo no adeuda 
suma alguna por concepto de reajuste de 
pensiones. En todo se ha ajustado a las 
disposiciones del artículo 47 de la ley N9 

10.383, que expresa: "El l 9 de enero de 
cada año se reajustaran las pensiones que 
establecen los artículos anteriores, en el 
porcentaje en que hubiere aumentado el 
salario medio de subsidios del año prece-
dente, sobre el del año en que la pensión 
fué concedida o tuvo su último reajuste, 
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siempre que dicho aumento fuere superior 
al 15%. 

"Igual reajuste se hará a las asigna-
ciones por hijos que, de acuerdo con los 
artículo 35 y 37 tenga el respectivo pen-
sipnado". 

"El l 9 de enero de 1953, no se efectuó 
el reajuste de ninguna pensión. Las infe-
riores a $ 1.000 habían sido elevadas a esa 
suma en virtud del artículo 7? transito-
rio de la ley, con fecha 7 de diciembre de 
1952, y, por lo tanto, no se producía di-
ferencia entre salarios medios de subsi-
dios, ya que el del último reajuste y el del 
"año precedente" eran precisamente de 
un mismo año: el de 1952. 

"Las pensiones superiores a $ 1.000 con-
cedidas bajo' el imperio de la ley 4.054 y 
de las que quedaban unas 3.500 vigentes, 
tampoco fueron reajustadas. 

"A raíz de una petición de la Asocia-
ción Nacional de Pensionados, nuestro De-
partamento Jurídico, estimó que no pro-
cedía el reajuste porque importabá darle 
efecto retroactivo a la ley N9 10.383.. No 
obstante, se formuló una consulta a la 
Superintendencia de Seguridad Social, en 
nota 6403-355, del 13 de agosto de 1953. 
Por oficio N9 302, de 15 de octubre de 
1953, la Superintendencia expresó que el 
reajuste no importaba darle efecto retro-
activo a la ley, pero no se pronunció espe-
cíficamente sobre el caso de las pensiones 
vigentes de la ley 4.054, superiores a 1.000 
pesos. 

"El Servicio hizo verbalmente, y por es-
crito nueva consulta sobre el particular, 
y que incidía en interpretación del artícu-
lo 47 en lo concerniente a las pensiones 
Vigentes de la ley 4.054. Después de va-
rios reiteros, la Superintendencia de Se-
guridad Social en oficio N9 480, del 1? de 
abril de 1954, dictamina que no procede 
el reajuste el 1? de enero de 1953, para las 
pensiones que, siendo inferiores a un mil 
pesos fueron elevadas a ese monto en rea-
juste del 7 de diciembre de 1952, y que 
tampoco corresponde reajustar las pensio-
nes otorgadas en virtud del artículo 7? 

transitorio, a quienes habían rescatado 
sus pensiones bajo el régimen de la ley 
4.054. En todos los demás casos, proce-
día reajustar las pensiones, que fué lo que 
hizo el Servicio de Seguro Social. 

"En enero de 1954, fueron reajustadas, 
en un 38,9% todas las pensiones otorgadas 
en 1952 o antes. En 1955, las pensiones, 
otorgadas o reajustadas en 1954, fueron 
reajustadas en un ,34,2%. 

"Como consecuencia del dictamen 480,. 
de la Superintendencia, todas las pensio-
nes otorgadas bajo el régimen de la ley 
N9 4.054 superiores a $ 1.000 mensuales 
fueron reajustadas, habiendo alcanzado 
algunas un aumento de 300%. En este caso 
se encuentra el asegurado Luis Flores 
Huineo, que recibió por concepto de rea-
juste, más de $ 240.000. 

"Finalmente, todas las pensiones otor-
gadas en el año 1953 fueron reajustadas, 
en enero de 1955 en un 86,4%. Las únicas 
pensiones que en enero de 1955 no fueron 
reajustadas son las que conforme al dic-
tamen 480 de la Superintendencia de Se-
guridad Social aumentaron en un 300% o 
más, y ello conforme disposiciones de la 
ley N9 11.764. 

"El Director, General suscrito, estima 
de justicia elevar el monto de la pensión 
mínima de que disfrutan los asegurados 
de la ley 10.383, y es en razón de ello que 
el H. Consejo de la Institución, en sesión 
N9 15, de 5 del mes en curso, resolvió la 
designación de una Comisión integrada por 
tres representantes obreros, los cuatro 
Parlamentarios, el Director General, los 
Jefes de los Departamentos Técnicos,. 
Contabilidad y Fiscalía, para que estudiara, 
un procedimiento que permitiera mejo-
rar el monto de las pensiones de los ase-
gurados de esta Institución. Posteriormen-
te, en sesión de fecha 9 de mayo, el H. 
Consejo dió su aprobación a lo obrado por 
la referida Comisión y se resolvió pro-
poner la dictación de una ley interpretati-
va que ponga fin definitivamente a las di-
ferentes situaciones - producidas con mo-
'tivo del reajuste de las pensiones. 
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"Mediante el concurso de los Consejeros rios o de inversiones que tenían aprobados 
Parlamentarios, el respectivo proyecto de por acuerdo de los Consejos respectivos, 
ley será presentado en la Cámara de Dipu- De la sola enunciación de lo que dispo-
tados y se obtendrá que el Ejecutivo soli- ne el artículo mencionado, se desprende 
cite el trámite de urgencia para su des- que el proyecto se refiere a materias que 
pacho. corresponden a la Comisión de Trabajo y 

"Se resolvió, además, en esa oportunidad Previsión Social, 
que si dentro del plazo de 30 días no se En consecuencia, tenemos el honor de 
obtuviere un pronunciamiento favorable proponeros que enviéis el proyecto a di-
del Congreso Nacional, el Consejo estu- cha Comisión, a la cual corresponde inf or-
diará la posibilidad de aumentar las pen- maros sobre el particular, 
siones concedidas en conformidad al ar- Sala de la Comisión, a 2 de junio de 
tículo 7<? transitorio de la ley N9 10.383, 1955.— (Fdos.) : Gustavo Rivera.— C. A. 
y el otorgamiento de asignación familiar Martínez.— E. González Madariaga.-Fe-
por la cónyuge a todos los pensionados de derico Walker L., Secretario, 
la Institución. 

"Lo informado, trasunta el interés del 
Servicio de Seguro Social, de su Consejo 4 
Directivo y del Director General suscri-
to, de ir a la solución de este problema del 
reajuste de las pensiones de sus imponen- MONME DE LA COMISION DE GOBIERNO 

tes, y confía en que se logrará la finali- BSCAIDO EN EL PROYECTO QUE MODIFICA 

dad perseguida" L A N9 l jL500 ' S0BM1!! EMPRÉSTITO A LA 

Dios guarde a V. E . - (Fdo.) : Raúl MUNICIPALIDAD DE PUERTO SAAVEDRA 

Barrios Ortiz. 
Honorable Senado: 
La Comisión de Gobierno tiene el ho-

3 ñor de informaros el proyecto de la H. 
Cámara de Diputados, sobre modificación 
de la ley N9 11.500, de 8 de febrero de 

INFORME DE LA COMISION DE GOBIERNO 1954, que autorizó a la Municipalidad de 
RECAÍDO EN EL PROYECTO QUE HACE EX- Puerto Saavedra, para contratar emprés-
TENSIVOS LOS BENEFICIOS DE LA LEY N? titos hasta por $ 3.000.000 . 
n.764, AL PERSONAL DE LAS FABRICAS Y La cantidad indicada debe invertirse en 

MAESTRANZAS DEL EJERCITO las construcciones de una Casa Consisto-
rial y de un teatro. 

Honorable Senado: Con posterioridad a la dictación de la 
Vuestra Comisión de Gobierno ha toma- ley de cuya modificación se trata, sobrevi-

do conocimiento del proyecto de la Hono- no un desperfecto en la planta eléctrica de 
rabie Cámara, que concede al personal de dicha ciudad, lo que ha hecho indispensa-
las Fábricas y. Maestranzas del Ejército, ble la adquisición de un nuevo grupo eléc-
los beneficios del artículo 136 de la ley trico. 
N9 11.764, de 27 de diciembre de 1954. La Corporación edilicia carece de los 

Dicho artículo establece que los em- recursos necesarios ni ha podido obtener 
pleados a que él se refiere y que han cam- el crédito que le permita efectuar la ad-
biado de régimen de previsión, conserva- quisición indicada. 
rán el derecho a seguir tramitando en la En esta situación, acordó, en sesión de 
Institución, a cuyo régimen previsional es- 9 de junio último, solicitar la modifica-
taban acogidos, los préstamos hipoteca- ción de la ley N9 11.500, en él sentido de 
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reemplazar la construcción del teatro pol-
la adquisición del grupo eléctrico. 

Evidentemente, es de mayor urgencia el 
proporcionar alumbrado y energía eléctri-
ca, de los cuales -carece la población des-
de que se produjo el desperfecto en la 
planta respectiva, lo que determinó el 
acuerdo de vuestra Comisión de recomen-
daros la aprobación del proyecto de la H. 
Cámara de Diputados, en los mismos tér-
minos en que viene formulado. 

Sala de la Comisión, a 2 de junio de 
1955.— (Fdos.) : C. A. Martínez.— Gus-
tavo Rivera.— E. González Macláriaga.— 
Federico Walker Letelier, Secretario. 

lación con el pago de letras, lo que difi-
culta a las instituciones bancarias en las 
labores inherentes a la confección de sus 
balances. 

Por lo expuesto parece de toda conve-
niencia completar la disposición del ar-
tículo 39 del Decreto con Fuerza de Ley 
N9 157, disponiendo que el ciérre de los 
Bancos ya autorizado, sea completo'en los 
días 30 de junio y 31 de diciembre, esta-
bleciendo que las letras de cambio debe-
rán pagarse al día siguiente hábil. 

En mérito de las consideraciones ante-
riores, me permito someter a vuestra con-
sideración, el siguiente 

5 

MOCION DEL SEÑOR FIGVEROA QUE MODIFI-

CA EL D. F. L. NC 157, DE MARZO DE 1931, SO-

BRE HORARIO DE FUNCIONAMIENTO DE LOS 

BANCOS ¥ OTRAS INSTITUCIONES SIMILARES 

Honorable Senado: 
El Decreto con Fuerza de Ley N9 157, 

del 8 de mayo de 1931, publicado en el 
Diario Oficial de igual fecha, se refiere en 
especial a los días y horas de funciona-
miento de los Bancos y de las institucio-
nes Hipotecarias. 

En su artículo 39 dispuso que las insti-
tuciones mencionadas podrán cerrar sus 
puertas loá días 30 de junio y 31 de di-
ciembre, sin que. por esa circunstancia pu-
dierá considerarse esos días como festivos 
o feriados para los efectos legales. 

La disposición a que me refiero tuvo, 
sin duda, por objeto, permitir a los Ban-
cos, desarrollar con tranquilidad, sin 
atención al público, la confección de sus 
balances semestrales. Pero la disposición 
citada nada determinó sobre el pago de 
las letras de cambio, cuyo vencimiento 
corresponde a los días señalados, y ha ocu-
rrido en la práctica que los Bancos han de-
bido atender al público en lo que dice re-

Proyecto de ley: 

"Artículo único. — Reemplázase el ar-
tículo 39 del Decreto con Fuerza de Ley 
N9 157, del 8 de mayo de 1931, por el si-
guiente : 

"Artículo 39.— Las instituciones a que 
se refiere esta ley, como asimismo la Caja 
de Crédito Popular, deberán cerrar sus 
puertas los días 30 de junio y 31 de di-
ciembre, sin que por estas circunsatncias 
deban considerarse esos días como festi-
vos o feriados para los efectos legales, sal-
vo en cuanto se refiere al pago y protesto 
de letras de cambio, el cual deberá hacerse 
al día siguiente hábil". 

Santiago, 7 de junio de 1955.— (Fdo.) : 
Hernán Figueroa Anguita. 

6 

MOCION DEL SEÑOR BULNES SANF'ÜJÍNTES, 

QUE REHABILITA EN SU NACIONALIDAD 

CHJLENA A DON ENRIQUE ORTUZAR 

GARRIDO 

Honorable Senado: 
Tengo el honor de someter a la consi-

deración del H. Senado un proyecto de ley 
que tiene por objeto rehabilitar en su na-
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cionalidad chilena a clon Enrique Ortúzar 
Garrido. 

El señor Ortúzar Garrido nació en San 
Bernardo, Chile, el 4 de enero de 1925, 
siendo hijo legítimo de don Benjamín Or-
túzar y de doña Fresia Garrido de Ortú-
zar, ambos chilenos. 

Cuando los Estados Unidos de Norte-
américa declararon la guerra al Japón, el 
señor Ortúzar Garrido hacía sus estudios 
Universitarios en ese país. Un impulso no-
bilísimo le llevó a enrolarse como soldado 
del Ejército Norteamericano, con el úni-
co objeto de contribuir a la defensa de la 
civilización occidental, y, consecuencial-
mente, de su propia patria. 

Cuando el señor Ortúzar Garrido se en-
contraba ya enrolado, se le hizo f i rmar 
unos documentos en virtud de los cuales 
adquiría la nacionalidad norteamericana. 
El dice haberlos suscrito, sin leerlos, co-
mo soldado que era, y sin tener la menor 
noción de que con ello perdía la naciona-
lidad chilena. 

El señor Ortúzar Garrido fué licencia-
do después de la guerra, con distinción, y 
cuando quiso regresar al país, se impuso 
de que ya-no era chileno. Desde entonces, 
ha deseado fervientemente recuperar su 
nacionalidad. 

Actualmente el señor Ortúzar Garrido 
se encuentra radicado en Chile desde hace 
varios años y t rabaja en este país en ac-
tividades literarias. 

En mérito de los antecedentes expues-
tos, vengo en someteros el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.—Rehabilítase en su na-
cionalidad chilena, a don Enrique Ortúzar 
Garrido, quien perdió su nacionalidad 
cuando, prestando servicios como soldado 
en el Ejército de los Estados Unidos de 
Norteamérica, adquirió la calidad de na-
cional de ese país". 

Santiago, 7 de junio de,1955.— (Fdo.) : 
Francisco Bulnes. 

7 

MOCION DE LOS SEÑORES TORRES Y MARTI-

NEZ, QUE AUMENTA LA PENSION DE QUE 

DISFRUTA DOÑA CLARA HELLWIG -v. DE 

GONZALEZ 

Honorable Senado: 
La ley N9 8,208, de 6 de septiembre de 

1945, concedió una pensión de gracia a 
doña Clara Hellwig v. de González. 

La señora Hellwig es, viuda de don Fer-
nando González Báez, que ejerció la labor 
de periodista por más de treinta años y 
su fallecimiento se produjo en el recinto 
del Senado, precisamente cuando ejercía 
las funciones de redactor político en el 
Congreso. 

El Poder Legislativo, para conceder la 
pensión a la señora Hellwig se basó en el 
hecho de que el señor González no alcan-
zó a tener el tiempo suficiente de imposi-
ciones exigido por la ley para dejar mon-
tepío. 

Cuando la ley 8.208 concedió la suma de 
$ 1.000 mensuales a la viuda del señor 
González, el sueldo vital de la época era de 
aproximadamente $ 950. En la actualidad 
ese sueldo vital ha aumentado a la su-
ma de $ 18.400, por lo que considero de 
justicia aumentar la referida pensión, y, 
en mérito de estas consideraciones, vengo 
en someter a la consideración del Honora-
ble Senado, el siguiente 

Proyecto de ley : 

"Artículo único.— Auméntase, por gra-
cia, a la suma de $ 15.000 mensuales la 
pensión que le concedió la ley 8.208, de 6 
de septiembre de 1945, a la señora Clara 
Hellwig vda. del periodista don Fernando 
González Báez. 

El gasto que significa la aplicación de 
la presente ley, se imputará al ítem res-
pectivo de pensiones del Presupuesto del 
Ministerio de Hacienda". 

(Fdos.) : Isauro Torres.— C. A. Mar-
tínez. 

Instituto Geográfico Militar O / T . 7951 


